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    CAPÍTULO 1


     


    dafne


     


    –Vamos a ver, que te estoy diciendo que tengo que entrar porque están esperando una cosa que traigo. –dije con vehemencia al tipo de dos metros que ocupaba toda la puerta del local. ¿Por qué los gorilas porteros escuchaban tan poco?


    –Si no está en la lista, esta noche no puede pasar. –afirmó nuevamente. –Vuelva cualquier otro día de la semana. –concluyó. 


    – ¿Tú sabes escuchar? –grité histérica. –Llama a Tayler que está en la barra y él te dirá que entre. –vociferé. 


    Puso mala cara de nuevo pero vi la duda asomar por su mirada. A ver si le entraba al pedazo alcornoque que tenía que entrar. Quizá no ayudaba ir vestida de dependienta de la hamburguesería de la esquina aún. 


    – ¡Dafne! –saludó Tayler desde dentro acercándose a la puerta. –Déjala pasar tío. –ordenó de manera simpática. 


    Tayler era mi vecino desde hacía cuatro años, había coincidido con el exilio de mis padres al campo para celebrar su jubilación, por lo que había recurrido a él más de una vez para cosas absurdas como que me recogiese un paquete o me ayudase a cambiar una bombilla. Habíamos acabado por ser buenos amigos con el tiempo, sobre todo porque yo había contribuido dejando que se colase en mi casa a la hora de las comidas para que huyese de las pizzas y platos precocinados. 


    –Si llego a saber que me van a poner tantas trabas, paso de hacerte el favor. –aseguré refunfuñando. 


    –Necesito esa máquina de contar billetes y comprobar que no son falsos si no quiero que me arranquen la cabeza. –dijo burlonamente. 


    No era ético ni muy bueno para mi trabajo que, tras el cierre, dispusiese de sus máquinas como si fuesen mías pero me gustaba ser buena amiga. 


    –Tampoco creo que entre los billetes de cinco para pagar birras que utilizan los chicos haya una cantidad  de pasta falsa. –solté encogiéndome de hombros. 


    –Hoy tenemos el club reservado y se derrocha mucho dinero en copas, champán, y otras cosas que no voy a explicarte. Confío en tu inocencia. –aseguró guiñándome un ojo. 


    –Las copas no salen solas, Tayler. –bufó una chica recogiendo una bandeja de la barra. –Nos falta gente. –añadió. 


    – ¿Necesitas gente? –pregunté utilizando sin querer mi voz más chillona. –Págame a mí. –dije ofreciéndome. Tayler ladeó la cabeza en forma de negación. –Vamos, sabes que me hace falta. –añadí en forma de súplica. 


    Si era cierto que vivía en casa de mis padres, solo lo hacía bajo la condición de poder mantenerla yo misma con mi sueldo ya que ellos habían comprado una casa en el campo con la idea de vender la de la ciudad. Un mes que no pudiera hacer frente a los pagos y tendría que irme a un pueblo perdido de la nada a seguir chupando del bote familiar; Tenía veinticuatro años y otros planes por delante, aunque tampoco los veía muy posibles a corto alcance. 


    –No sé si es buena idea. –aseguró en un murmullo. –Además, vas vestida de la hamburguesería. –añadió. 


    –Oh, traigo mi ropa de calle en la mochila. –expliqué entusiasta. 


    Por suerte para mí, Tayler no era nada firme en sus decisiones. Sencillamente, sabía convencerle. 


    Me cambié en la parte de atrás del local poniéndome mis vaqueros con rotos modernos y un suéter básico negro; Eso sí, me dejé las botas negras de cuero. 


    Desde luego me miré en el espejo viendo que me quedaba mucho mejor que el ridículo uniforme, falda blanca y camisa roja. En el pelo me dejé las dos trenzas que había llevado durante toda la tarde. 


    –Guapa. Dos más. –gritó un chico joven con aspecto de habérselo estado pasando muy bien desde el principio de la noche. 


    El ir y venir de las copas remató mi dolor de pies así que cuando se despejó el local me quité una bota para acariciarme la punta de los dedos. 


    –Dame una botella para llevar antes de que cerréis la caja. –solicitó alguien a mi espalda. 


    Me sobresalté ya que no esperaba a nadie así que intenté ponerme la bota de nuevo pero tropecé hacia atrás cayéndome solo un poco. Al apoyarme en una mesa para evitar romperme la crisma, algo sonó a roto al caer contra el suelo. 


    ¡Mierda!


    –Perdón, enseguida lo recojo. –murmuré notando los colores subir hasta mis mejillas. 


     


    –Pero qué inútil eres. Me has manchado el traje y vale más de lo que podrías pagarme si es que quisiera tu estúpido dinero. –vociferó cabreado el mismo chico que me había pedido la botella. 


    No debía ser mucho más mayor que yo pero parecía dispuesto a montar un escándalo de esos en los que acababa por intervenir incluso la policía. 


    –Ha sido un accidente. –tartamudeé echándome unos pasos hacia atrás. 


    –Venga, de todas formas vas muy cargado. –intervino Tayler acercándose más a donde estaba. 


    – ¿No se supone que es un sitio para beber? ¿Quieres que no volvamos más por aquí? –interrogó agresivamente hacia Tayler. 


    – ¡No! No hagas eso, él no tiene la culpa. –repliqué. 


    Tayler no debía pagar por mi torpeza. 


    – ¿Entonces es por entero culpa tuya? –preguntó sin querer cesar en su apabullante conversación dando un paso hacia mí. 


    –Déjala. –ordenó una voz lejana. 


    El chico se dio la vuelta al mismo tiempo que yo buscando al interventor para encontrarme mirando unos ojos de color azul marino intensos que observaban la escena desde la barandilla alta que daba al reservado. 


    Ya podía imaginarme cómo iba a entrar en cólera el chico problemático porque otra persona más le llevase la contraria pero, contra todo pronóstico, bajó la cabeza asintiendo y desapareció del local.


    –Gracias Rocco. –dijo Tayler con un profundo respeto en su voz. 


    –No hay de qué. –contestó mientras bajaba las escaleras. –Resérvame también el lunes noche. –añadió entregándole un fajo de billetes enorme a Tayler, quien no dudo en asentir recogiendo su pasta. 


    ¿Tanto dinero daba alquilar el local para fiestas privadas? 


    Ese tal Rocco no debía ser mucho más mayor que yo pero desprendía una autoridad que era palpable en el ambiente. Iba vestido con unos vaqueros, una camiseta negra de pico, unas deportivas que si bien eran sencillas debían ser caras, y una chaqueta de cuero. Sus ojos azules contrastaban con el rubio ceniza de su pelo y, pese a estar delgado, era atlético y fuerte. 


    Esa mirada felina y contundente se clavó en los trozos de cristal esparcidos por el suelo junto al líquido masivo que yo misma había derramado por mi torpeza. 


    –Pagaré la botella de mi bolsillo. –aseguró Tayler entonces.


    Rocco me miró a mí y sonrió un instante, o eso me pareció. 


    –No importa. –Sacó otro billete de su bolsillo para lanzárselo a Rocco. –Y no dejes de llamar a la chica por esto. –concluyó. 


    Ambos le vimos irse envuelto en su propia seguridad. Andaba como si todo le perteneciese, como si supiese que nadie iba a estar dispuesto a toserle. Por todo ello, solo podía preguntarme una cosa… ¿Quién cojones era Rocco? 


     


     


     


     







     


    CAPÍTULO 2


     


    dafne


     


    –Sí señor Thunder. –afirmé por el walki que me colgaba del cinturón de la falda del uniforme. –Otro brillante día. –murmuré pensando que ya no estaba al otro lado escuchando.


    – ¡Te he oído! –chilló dejándome sorda por un instante. 


    Desconecté el walki intentando que no se me resbalase por el aceite de patatas que corrían por mis manos. También intenté no matarme deslizándome hasta las bebidas. 


    La hamburguesería me tenía podrida por dentro. Odiaba el trabajo y, sin embargo, no me podía permitir renunciar a él. De hecho, ni con él vivía desahogada. 


    – ¿Vienen esas patatas? –preguntó alguien en un tonito repulsivo. 


    ¿No era esa voz la del otro día en el local de Tayler?


    Me giré. Así era. 


    –Ya llegan. –contestó resoplando Odelia, mi compañera y fiel amiga. 


    – ¿Tú no eres la que ayer arruinó mi traje? –interrogó el chico cuando me dispuse a meter las patatas en la bolsa del pedido. 


    Pese a la pregunta su tono fue muy distinto al de la noche anterior, parecía divertido. 


    –Lo siento. –dije bajito esperando que mi jefe, el odioso señor Thunder, no saliese a comprobar qué estaba pasando. 


    –Está solucionado. –afirmó sonriente cogiendo la bolsa. 


    – ¿Se puede saber por qué no corren los números? –interrogó a voz en grito Thunder saliendo de su despacho. 


    –Estamos en ello, no volamos. –contestó Odelia. 


    –Pues deberíais. –replicó Thunder volviendo al ataque. 


    –No le des ideas que si nos pone patines nos mataremos aquí dentro. –murmuré. 


    –Sería divertido. –dijo alguien desde la barra. 


    ¿Rocco? 


    –Aquí están las hamburguesas que faltaban. –informé poniendo todo el resto de cosas en la bolsa. 


    – ¿Pluriempleo? –cuestionó visiblemente divertido. 


    –Eso parece. –contesté ruborizándome un poco. 


    Rocco era guapo y yo llevaba un moño absurdo con una rejilla para que no cayese pelo en la comida; El culmen de la humillación, claro que sí. 


    – ¡Dafne, las hamburguesas llevan pitando un minuto de más! –chilló mi jefe acercándose a mí. – ¿Crees que el dinero cae de los árboles? –cuestionó en el mismo tono. 


    – ¿Cuánto vale esa tanda de hamburguesas? –interrogó Rocco lo suficiente alto como para que mi encargado le oyese. 


    Thunder era una de esas personas con aspecto raro; Demasiado alto y delgado, parecía una mantis religiosa con una sonrisa diabólica. 


    – ¿Y tú quién eres? –preguntó en dirección al osado. 


    –Aquí tienes. –contestó tirándole un billete de doscientos en el mostrador. –Espero que sea suficiente. –añadió. 


    –Claro que sí. –dijo Thunder cogiéndolo al vuelo. –Que Dafne les atienda todo el tiempo que sea necesario. –concluyó. 


    –A las ratas les gusta el dinero. –afirmó Rocco mirándome en cuanto mi jefe se perdió. –Nos vemos el lunes. –concluyó. 


    ¿El lunes? 


    – ¿Has quedado con ese bombón? –preguntó Odelia dispuesta a saberlo absolutamente todo. 


    –No, que va. Solo es que va al club de Tayler y como a veces estoy por allí. –contesté encogiéndome de hombros. 


    –Por cierto, acuérdate de borrar el registro de comprobación de billetes cuando te lleves la máquina que si no la llego a ver yo la primera estarías en la calle desde primera hora de la mañana. –Su advertencia me hizo darle las gracias un millón de veces. 


     


    El resto de la noche hasta el cierre se me pasó volando. No pude dejar de pensar en si realmente vería a Rocco el lunes o había sido una forma de hablar. 


    Al salir fui caminando a casa dándome la vuelta cada par de minutos. Lo de no tener medio de transporte y salir a las dos de la mañana no era especialmente lo mejor para mi integridad, pero era lo que había. 


    – ¿Volviendo del trabajo? –interrogó Tayler desde su puerta cuando yo estaba a punto de abrir la mía. 


    –Ya sabes que hay glotones hasta última hora. –afirmé sonriente. – ¿Y tú has cerrado pronto? –interrogué. 


    –Con la esperanza de tener algo de cena en la puerta de al lado. –contestó. 


    –Anda, pasa. –concedí. 


    Mi relación con Tayler era algo extraña. Yo cocinaba ya en pijama y él me observaba contando alguna payasada sentado a la mesa. Era casi como tener familia por allí. 


    – ¿Echas de menos a tus padres? –preguntó contento. 


    –Sí, se me hace raro a veces tener la casa para mí sola. –respondí. 


    –Menos mal que estoy aquí. –dijo burlón. 


    –Pues sí. –exclamé con sinceridad. 


    Hubo un momento en el que nos quedamos mirándonos de una forma que no comprendí pero por suerte, para no tener que pensar, chispearon las patatas que había puesto en el fuego. 


    –Te llevaré a verlos cuando tenga unos días libres. –afirmó convencido de arrancarme una sonrisa. 


    –Oye Tayler… –Me quedé callada dudando de cómo plantearlo. – ¿Podrías buscarme un hueco para trabajar el lunes en el club? –interrogué dubitativa. 


    – ¿El lunes? ¿Por qué el lunes? –preguntó irguiendo la espalda repentinamente. 


    –Es el día que te han reservado el club… ¿No? –Procuré que mi tono no sonase sospechoso ni delatase mi interés. –Ya sé que de normal tienes tus camareras. –añadí. 


    –Pues… Supongo que sí necesitaré gente y podrías ser tú pero… No sé si es buena idea. –contestó ayudándome a poner los platos en la mesa. 


    – ¿Por lo de romper la botella? –interrogué sorprendida. –Tampoco voy rompiendo cosas por ahí. –añadí. –Necesito el dinero. –concluí esperando tocarle la fibra sensible. 


    –Hagamos una cosa…. –Se quedó callado. –Le pediré a Selma que venga aunque sea su día libre y el miércoles tú harás su turno. –sugirió. 


    – ¿Por qué hacer todo ese cambio? –pregunté molesta. 


    –No quiero que estés en el ambiente de Rocco y sus amigos, son peligrosos. –contestó poniéndose a comer del plato ignorando la conversación.


    –A mí no me parece bien que le plantes ese mareo a Selma, pero como quieras. –respondí bien enfadada con el tema. 


    –Mierda, no puede. –replicó mirando su teléfono. –Está bien, ven tú el lunes. –añadió. 


    –Genial. –exclamé. 


    ¿No había sido demasiado eufórico mi tonito? Esperé que no se me hubiese notado. 


    –Eso sí, Dafne, no quiero que hables con nadie en la fiesta. Dedícate a servir las copas que yo te ponga en la barra y ante cualquier inicio de discusión o desacuerdo, te vas a la parte de atrás del club y te quedas ahí hasta que yo te diga. –ordenó. 


    –Claro, tú eres el jefe. –accedí. –Aunque tampoco serán tan malos, que uno fuese bebido el otro día no significa necesariamente que alguien vaya a ponerse como un loco sin más. –añadí. 


    –Tú no te acerques a ninguno de ellos, en especial a Rocco. –repitió señalándome con el dedo. Carraspeó y se levantó de la silla. –Me tengo que ir, descansa pequeña. –dijo a modo de despedida. 


    –Buenas noches grandullón. –respondí viendo como se iba de mi casa. 


    Me quedé pensando en sus órdenes y en cómo se le había hinchado la vena del cuello cuando había mencionado a Rocco. 


    Subí al cuarto quitándome sus palabras de la cabeza. Absurdamente, a continuación, me puse a rebuscar en el armario intentando averiguar qué era lo que iba a ponerme el lunes. 


    ¿Y por qué diantres estaba tan emocionada?


    

  


  


     


    CAPÍTULO 3


     


    Rocco


     


    –No quiero problemas así que asegúrate de pedir la invitación a todo el que llegue. –ordené dejándome caer en uno de los sofás de cuero del reservado del club. 


    Habíamos encontrado “El nocturno” una noche caminando por delante. Alguien le reclamaba el dinero de unas apuestas a Tayler y él aseguraba que no tenía ni idea de quiénes eran sus clientes porque simplemente no preguntaba ninguna información personal. En ese mismo momento supe que era una de esas personas en las que se podía confiar lo suficiente como para llevar cierta parte de mis negocios allí. 


    –No habrá intromisiones. –aseguró Tayler dejando una botella en la mesa. 


    –Yael te dejará una bolsa en la parte de atrás para que me cuentes los billetes. –informé tranquilo. 


    –Por supuesto. –contestó encogiéndose de hombros. 


    Una o dos veces por semana nos reuníamos allí para que todos mis empleados trajesen los beneficios y pudiese comprobar de una manera segura cuánto había, sin olvidar que cada uno de los billetes fuese de verdad. 


    –Ha habido una pelea en el suburbio norte, creemos que ha sido cosa de la Yakuza pero no estamos seguros. No han dejado rastro. –Vito no tenía un gran cerebro pero era fiel como un perro y bastante letal. 


    –Manda a alguien que se asegure de coordinar los puntos de distribución. No queremos que haya ningún robo porque, como comprenderás… –dije con una espléndida sonrisa. –No podemos avisar a la policía. –concluí carcajeándome. 


    Todos los que me oyeron se rieron de mi ocurrencia. Desde luego, en mis negocios no había cabida para las autoridades, excepto si eran corruptos, a esos les hacía siempre un hueco encantado. 


    El local se fue llenando de gente, tanto empleados como consumidores haciendo una fiesta gigante que justificase la cantidad de dinero que se estaba moviendo en ese mismo momento. 


    –Voy a animarme, ahora vuelvo. –dijo Vito. 


    Negué lentamente con la cabeza. No quería a personas fuera de sí a mi cargo, ni reaccionaban rápido ni me servían para nada. 


    – ¿Esperas que se rehabilite? –cuestionó jocosamente Yael, quien debía haber dejado ya el dinero atrás. 


    –Por supuesto que no, pero nosotros empezamos la fiesta cuando los demás la terminen. –recalqué. 


    Esa era mi regla de oro y una de las razones por las que había conseguido hacerme con el control de gran parte de la ciudad siendo tan joven: No sucumbir al desfase por si otras bandas decidían hacer acto de presencia. 


    – ¡La de la hamburguesería! –gritó Vito irónico. 


    Me giré para ver a la chica de pelo rubio con mechas con una trenza a cada lado de su suéter negro. Se puso roja como un tomate paulatinamente conforme el escrutinio de mi cuadra iba in crescendo. 


    – ¿Queréis algo más? –preguntó tras dejar unas copas en la mesa. 


    –No. –contestó Yael. 


    La chica clavó sus ojos verdes en mí por un instante y yo simplemente torcí hacia arriba el labio en una media sonrisa. Al darse la vuelta, tropezó con una chica alta vestida de lentejuelas que le pegó un exabrupto. 


    Solté una carcajada en solitario.


    – ¿Qué te hace tanta gracia? –interrogó Yael. 


    –Desentona como un elefante en una cacharrería. –respondí fijándome en la camarera que se disculpaba conforme andaba por el club a tropezones. 


    –Y aún así la contratan. –dijo a modo de cachondeo Yael. – ¿Crees que tendrá algo con Tayler? –preguntó curioso. 


    Hubo un  momento de reflexión por mi parte, después me encogí de hombros para quitarle importancia al asunto. Tampoco es que fuese mi problema. 


    –No me parece de ese tipo de chicas. –aseguré de forma tardía llamando la atención de Yael que fijó su vista en mí enarcando una ceja. –Digo, parece algo inocente. –concluí. 


    –Es posible, pero si empieza a moverse por aquí tarde o temprano se le quitará esa inocencia de golpe. –opinó mi más leal amigo. 


    Hice un gesto para cambiar de conversación como si me aburriese aunque, por alguna razón, me había parado a pensar en esa chica más de lo normal. Sí, me dije a mí mismo que la razón era que se notaba que no era su ambiente. 


    –Rocco. –La voz de Tayler me hizo levantarme tranquilamente de mi sofá dejando a mis amigos a cargo de vigilar que todos nuestros empleados se lo pasaban bien mientras que ningún integrante de otra banda interfería en nuestros asuntos. –Está todo; Concuerda la cifra que dijiste que habría con la que hay. –informó para después ladearse un poco hacia un lado cambiando el peso de pie. 


    – ¿Qué pasa? –interrogué metiendo las manos en los vaqueros al mismo tiempo que erguía la espalda. 


    No soportaba los problemas, eran consecuencia directa de la inutilidad de uno o varios de los míos, y yo no lo consentía. 


    –Uno de los fajos tiene más de un billete falso. –comunicó tragando saliva. 


    Puse una mano rápidamente en su hombro y le vi asustarse un poco. Intenté sonreír pese a las circunstancias para indicarle que no era su culpa. 


    – ¿Has ido comprobándolos tal y como te dije separando la procedencia? –interrogué ganándome su respuesta positiva solo con un leve movimiento de cabeza. –Pues veamos quién ha metido la pata. –concluí sintiendo que mi puño libre se cerraba con fuerza. 


    –Éste es. –anunció señalándome un fajo que se ubicaba dentro de una bolsa de color azul opaca.


    –Bien, gran labor Tayler. Gracias. –dije entregándole su pago por el local, las consumiciones y ante todo la comisión por la comprobación de billetes con tapadera. 


    Recogí yo mismo las distintas bolsitas para meterlas todas en la bolsa grande de deporte negra. Justo después, marqué el número de Yael, el único del que podía fiarme al cien por cien, para que viniese a buscarla. 


    – ¿Pasa algo? –interrogó extrañado buscando por la habitación, en la que me había quedado solo, a Vito.


    –Ha habido un problema con lo que ha traído. –No hizo falta que dijese en alto que me refería a ese perro fiel que parecía estar mordiendo la mano que le daba de comer. –Tengo que resolverlo antes de dejarle seguir participando en el negocio. –aseguré severo. 


    Yael asintió y cogió la bolsa dispuesto a llevarla a mi casa. Ya me ocuparía yo mismo de guardarlo en la caja fuerte más tarde. 


    En ese momento, sin esperarlo, Dafne, la chica cuyo nombre había conocido por los gritos de su jefe en la hamburguesería, entró de espaldas cerrando al hacerlo como si se escondiese. Fue evidente que no se había percatado de nuestra presencia. 


    –Está ocupado. –dijo Yael sin agresividad en su tono. 


    La chica pegó tal bote que, si el techo hubiese sido más bajo, se habría dado con él. 


    –Uy, yo… Lo siento. Es que… –tartamudeó en una disculpa ineludible. 


    –Dafne. –La voz urgente de Tayler al entrar me hizo recordar lo conversación de si ellos tenían algo. –No puedes estar aquí. –dijo cogiéndola del brazo para colocarla detrás de él. –Lo siento. –añadió en mi dirección. 


    –No pasa nada, un buen motivo habrá. –respondí con tranquilidad. 


    –Tú me dijiste que me metiera en la trastienda si había algún follón en la fiesta. –murmuró Dafne mirando a Tayler. 


    Éste rodó los ojos hasta ponerlos en blanco y negó lentamente con la cabeza. Seguramente, ella debía meterse en los vestuarios y no en el despacho de él, pero de todas formas, no había visto nada indebido. 


    –No pasa nada, nosotros ya hemos terminado. –aseguré recordando que tenía problemas que resolver. 


    La miré de arriba a abajo antes de salir del cuarto y me pareció que se ruborizaba.


    Desde luego, no era un sitio para ella.


     







     


    CAPÍTULO 4


     


    dafne


     


     – ¿Qué problema había? –interrogó Tayler enarcando una ceja a modo acusatorio en cuanto estuvimos solos. 


    –Ese tío rudo y asqueroso, se ha puesto a pelearse con otro por algo de una apuesta. Tú mismo me ordenaste que me quitase del medio si pasaba algo. –contesté justificándome. – ¿Qué te molesta tanto? –interrogué poniendo las manos en las caderas. 


    – ¿A mí?  Este es mi local. –afirmó más a la defensiva de lo que esperaba. 


    –Pues perdona por ser un estorbo. –exclamé molesta. 


    Lo cierto era que sabía que había interrumpido algo entre ese tío llamado Rocco y uno de sus amigos, pero no había sido mi intención. 


    –Mejor quédate en la barra lo que queda de fiesta. –ordenó resoplando. 


    – ¿No me vas a llamar para más eventos, verdad? –pregunté sintiendo que aquello era un fastidio derivado de un malentendido. 


    –Te avisaré para los que no tengan nada que ver con Rocco. –contestó serio. 


    Exhalé mirando al cielo y salí detrás de él para ponerme, tal y como me había ordenado, en la barra preparada para servir las copas. 


    Toda la fiesta había perdido su gracia y me encontraba disgustada entre vasos, rodajas de limón y algún que otro refresco. 


    –Oye, pimpinela, un  whisky. –solicitó alguien con malos modos. 


    Ese tío…. ¿Cómo era su nombre? Vito. 


    –Vito, con amabilidad. –ordenó alguien haciendo un gesto que no entendí, casi como si se tratase de una advertencia. 


    – ¿A qué debo el placer de tener un salvador? –interrogué poniéndole el whisky delante al chico. 


    ¿Ese era el que había estado encerrado en el despacho de Tayler con Rocco? 


    –No es conveniente hacer nada que moleste a Rocco; Mi nombre es Yael, cualquier cosa que necesites solo tienes que decirlo. –contestó con una espléndida sonrisa en su rostro. 


    Aquella confesión me dejó con una incertidumbre por dentro sobre a qué se había querido referir pero no tuve la oportunidad de preguntarle porque se fue directo al reservado. 


    La gente por fin fue saliendo del local dejando todo hecho un asco pero vacío. Observé el espacio hasta dar con Tayler, quien estaba hablando de algo, en un tono muy confidencial, con Rocco, quien parecía extremadamente serio. 


    ¿Qué se llevarían entre manos?


    Cogí la bayeta de limpiar mojándola en lejía junto con una bolsa de basura para acercarme sin levantar sospechas a ellos; ¿Qué tenía de malo ser cotilla?


    –Vengo en dos horas, espérame. –ordenó Rocco sin dar espacio a discusión. 


    – ¿Estás seguro de que vendrás hoy? Quería ir a casa… –dejó las palabras en el aire. 


    –Te elegí porque nunca has dado problemas dejando que tu vida personal interfiriese. –recordó Rocco haciendo una pregunta silenciosa. 


    –Espero sin problema. –rectificó Tayler bajando la cabeza. 


    ¿A qué venía tanta sumisión? Si quería irse a casa, que se fuese y le diese puerta a ese chico de mi edad que andaba y hablaba como si todo a su alrededor fuese suyo. 


    Rocco clavó sus ojos en los míos y pude ver como se hicieron dos finas líneas de color azul en su mirada. Justo después, desapareció seguido de sus secuaces.


    – ¿Por qué le dejas que te hable así? –pregunté refiriéndome al que acababa de salir. 


    –Coge un taxi y vete a casa Dafne, ya has llamado demasiado la atención. –contestó tenso como no lo había visto desde hacía mucho tiempo. 


    –Llamar la atención, en sitios como este que tú tienes, nunca ha sido un problema. Aquí hay chicas que llevan finas líneas de tirantes, faldas de infarto y escotes de revista. –enumeré torciendo el morro. 


    –Ya, pero esas chicas saben que no deben ver ni oír nada. Además, ellas conocen perfectamente donde se meten. –dijo cortante. 


    –Pues explícamelo. –reté entrecerrando los ojos. 


    –No. –respondió sin pensarlo. –Sabes perfectamente que no todo lo que pasa por mi local es limpio, pero no voy a decirlo en alto nunca más. –añadió tocándose el puente de la nariz. –No quiero que te inmiscuyas en nada relacionado con ellos, y ahora vete a casa. –concluyó. 


    Me di la vuelta ofuscada cruzando una mirada con Mirta, quien estaba segura de que estaba enamorada de Tayler. 


    –Si quieres te acompaño a la puerta hasta que llegue el taxi. –ofreció Mirta con una amabilidad que escondía que me quería fuera del local para ir a ronear con su jefe. 


    –Tranquila, me voy sola. –repliqué yendo corriendo a por mi bolso a la trastienda. 


    –Dafne. –llamó Tayler cuando yo prácticamente en la puerta. – ¡Dafne! –repitió mientras yo salía del todo sin contestarle.


    Mi idea salió a la perfección; Fingiendo que me iba ofendida, no me seguiría para asegurarme de montarme en el primer taxi que pasase, así que me agazapé detrás de un arbusto que hacía esquina para vigilar la entrada al local. 


    Hacía algo de frío y ni con un caso emitiendo música para entretenerme el tiempo pasaba suficientemente rápido. Por fin escuché el ruido de un coche y, al asomarme, comprobé que se trataba de un deportivo carísimo. Del mismo se apeó Yael con una bolsa negra en la mano. Incluso en la distancia pude observar que llevaba el pómulo marcado como si se hubiese peleado con alguien. 


    Tayler salió del local mirando a un lado y al otro de la calle para después coger la bolsa mientras asentía con la cabeza repetidas veces. 


    Agachada me acerqué un poco más con intención de poder oír lo que hablaban cuando bajó Rocco del coche para estrechar su mano con Tayler. Sus ojos se posaron en mí antes de poder hacer nada, esbozó una media sonrisa y volvió su cabeza hacia delante. Hizo un gesto en mi dirección sin levantar la mano para que me metiese hacia atrás. 


    ¿Por qué me tenía que haber pillado? ¿Qué se suponía que debía hacer entonces? ¿Cogía un taxi y me largaba? ¿Esperaba a que Tayler se enterase y llegase hasta mí para echarme la bronca de mi vida? 


    ¡Ya podía despedirme de trabajar allí de vez en cuando para sacarme un dinero extra!


    ¡Y cómo me faltase pagar un mes me tendría que ir al pueblo!


    Dudé lo suficiente como para verme sorprendida por una sombra que se plantó delante de mí.


    –Esto… Volvía a por las llaves de mi casa, me las he dejado cerca. –Mi justificación ante la mirada divertida de Rocco no sonó creíble ni para mí misma. 


    –Móntate en el coche que te lleve a casa, espérame un minuto y no hagas ruido. –ordenó dirigiéndose al local tras tirarme las llaves del coche a las manos. 


    Al final no tuve más remedio que hacer lo que me había dicho pese a que montarse en el coche de un desconocido era lo primero que no había que hacer. 


     


     







     


    CAPÍTULO 5


     


    rocco


     


    – ¿Dónde vives? –interrogué subiéndome de nuevo al coche en cuanto terminé de solucionar el inconveniente que habíamos tenido. 


    Vito llevaba trabajando en el negocio casi el mismo tiempo que yo y, precisamente por eso, siempre había sido uno de mis hombres de confianza, pero su adicción a la mercancía que vendíamos había llegado de la mano de varias irregularidades respecto a lo que él solía hacer; Como llevarme el dinero de algunos de nuestros distribuidores. 


    –Pues… Lo pongo en el GPS. –contestó la chica tras mucho pensarlo. 


    Había dudado, eso demostraba que no era una chica tonta, pero tampoco había sido lo suficiente precavida como para no subirse al coche de alguien que no conocía de nada, alguien como yo. 


    – ¿Qué hacías ahí agazapada? –pregunté tragando saliva. 


    Nunca era bueno que alguien estuviese dando vueltas olisqueando donde nadie debía hacerlo. 


    –Esperaba a Tayler. –dijo rápido. 


    Mentía, yo lo notaba por lo que no pude evitar sonreír. Eché una vista a la dirección anotada en el GPS para percatarme de algo que me sorprendió. 


    –Es la dirección de Tayler. –exclamé más asombrado de lo que había esperado. 


    Ella se quedó callada así que me perturbó aún más. La miré para encontrarme con dos grandes ojos verdes audaces y una media sonrisa. 


    –Claro, porque le esperabas… –murmuré sintiendo que había información que me ocultaba. 


    –No somos más que amigos. –afirmó poniéndose roja como un tomate. 


    –Si tú lo dices… –dejé caer cogiendo el móvil del enganche para escribirle a Yael y que me esperase directamente en casa. 


    – ¿Por qué tanta fiesta privada? –preguntó justo antes de la marca del aparato sobre estar en la dirección indicada. 


    –Me gusta celebrar. –contesté quitándole importancia. 


    –Debes tener muchas cosas que celebrar. –murmuró mordaz clavando la vista en mi bolsa de deporte negra situada en la parte de atrás del deportivo.


    –No me quejo. –afirmé tranquilo. 


    –Pues me alegro. Esta es mi casa, gracias por el viaje. –Su despedida fue acompañada de un rápido movimiento para bajarse del coche. 


    –Oye Dafne. –La llamé. Ella se giró como si le sorprendiera que conociese su nombre. –Espero verte por el local, pero no investigues más de lo necesario. Hay personas que podrían sentirse ofendidas con ello. –concluí. 


    ¿Por qué le había dicho eso? ¿No era como admitir que hacía cosas indebidas, por no decir ilegales?


    –De todas formas no creo que vaya más por allí, no cuando estéis vosotros. –contestó quedándose parada en la acera haciendo un gesto para que me fuese. 


    –De eso ya me encargo yo. –repliqué seguro de poder obligar a Tayler a que la siguiese llamando. – ¿No entras? –interrogué enarcando una ceja. 


    –Le voy a esperar aquí en la calle. ¿Algún problema con eso? –preguntó cruzándose de brazos haciéndose la irritada. 


    – ¿No era más lógico esperarle entonces en el local? –cuestioné parando el motor y bajándome del coche hasta ponerme a su altura. 


    –Nadie dijo que fuese lógica. –afirmó echando una mirada a la casa de al lado de la de Tayler. 


    –Sois vecinos. –exclamé dándome cuenta de su constante inquietud hacia esa vivienda. Ella se quedó completamente callad pero con evidente cara de fastidio. – ¿Y te daba miedo decírmelo? No soy un psicópata. –afirmé. 


    –Quién sabe. Si a Tayler no le gusta que esté cerca de ti será por algo. –dijo para después llevarse las manos a la boca como si hubiese dicho algo indebido. 


    Así que a Tayler no le gustaba que estuviera cerca de mí y de mis negocios… Lógico solo si daba por sentado que Dafne le gustaba. 


    –Deberías hacerle caso, no es seguro estar cerca de mí. –dije dando un  paso más hacia ella. 


    –Bueno, pues me voy a cenar ya que has pillado que vivo aquí. –anunció encaminándose hacia la puerta correcta. 


    – ¿No tienes cena para dos? –cuestioné sin saber de dónde había salido esa idea. 


    – ¿Qué cenes tú en mi casa? –preguntó quedándose nuevamente parada. –Voy a recalentar el guiso de esta a medio día. –afirmó colorando sus mejillas. 


    –Me vale. –concedí entrando detrás de ella. 


    Dafne me miraba constantemente aún accediendo a que entrase y hacerme un gesto para que me sentase a la mesa de la cocina. 


    – ¿Vives sola? –cuestioné buscando algo que me dijese la verdad sobre la pregunta, por si se le ocurría volverme a mentir. 


    –Mis padres se fueron hace unos meses a una casa de campo. –contestó escuetamente centrándose en el minuto de calor del microondas que había puesto para calentar la comida. –Que aproveche. –dijo sentándose poniendo los dos platos. 


    El guiso estaba sorprendentemente bueno para estar recalentado pero, allí en silencio, me cuestioné a mí mismo qué diantres estaba haciendo. No tenía motivos para pensar que esa chica era una amenaza para mi negocio y tampoco pensaba involucrarme con ella de otra forma.


    –Pequeña, estoy aquí. ¡Huele a guiso! –gritó la inconfundible voz de Tayler, quien llegó hasta la cocina en un instante. – ¿Tú qué haces aquí? –preguntó sin rastro del sumo respeto y gentil tono que siempre utilizaba hacia mí. 


    –La he acercado a casa, pero ya me iba. –contesté levantándome lentamente. 


    –Si quieres te hago macarrones. –dijo pegando un salto de la silla Dafne hacia su “amigo”. 


    –Déjalo, de todas formas me viene bien verte, Rocco, porque se me olvidó decirte algo. ¿Hablamos fuera? –cuestionó Tayler más serio que de costumbre. 


    –Claro, vamos. –concedí sin perder un ápice la calma. –Gracias por el guiso, Dafne. Nos vemos en el club. –dije a modo de despedida. 


    Me pareció ver que Tayler negaba lentamente con la cabeza pero intenté no pegarle un puñetazo que era de lo que tenía ganas inesperadamente. 


    –Hasta luego. –murmuró poniéndose a recoger los platos evitando mirar a su amigo, quien parecía acusarla con la mirada. 


    Salí a paso normal notando que Tayler me seguía muy de cerca. Me paré ya en el vehículo tras abrirlo con el mando para girarme hacia él. 


    –No te acerques a Dafne, no tiene nada que ver con tu mundo. –apuntó Tayler irguiendo su espalda. 


    – ¿Mi mundo? Nuestro mundo, Tayler. –corregí apoyando mi mano en su hombro. Quería que recordase muy bien con quién estaba hablando. –Tú negocio depende de mí, no solo por lo que te pago porque me cubras las noches de conteo del dinero; Y ni si quiera por lo que consume la gente de las fiestas; Sino porque las apuestas que haces en tu club son posibles porque ninguna otra banda se atreve a atacar tus arcas sabiendo que eres un secuaz mío. –concluí. 


    –Todo eso me parece muy bien, Rocco. –dijo pese a mi certeza de su silencio ante mi amenaza. –Pero nada tiene que ver con lo que te estoy diciendo. Dafne es mi vecina, una amiga que solo ha pasado por el club por casualidad. Sus padres están pendientes de ella y trabaja en algo corriente, si se mete en algún lío se darán cuenta poniéndonos en peligro a todos. –sentenció vehemente. 


    –Claro que sí… –murmuré metiendo las manos en los bolsillos de mi chaqueta de cuero. –No te preocupes, Tayler, no tengo ningún interés particular en tu vecina. Nos vemos el miércoles en la mesa de póker. –afirmé haciendo un gesto con la cabeza a modo de despedida. 


    ¿Y esos celos sino eran novios a qué venían? 


    Negué con la cabeza para mí mismo pero decidí que tampoco valía la pena meterme en problemas, no por Dafne.


     







  

     


    CAPÍTULO 6


     


    dafne


     


    Me desperté desperezándome intentando que la contractura del cuello no me matase, era la consecuencia directa de haberme quedado dormida en el sofá, encogida como un cachorro.


    Decidí ponerme en marcha consiguiendo envolverme en la mantita con la que había dormido antes de dirigirme hacia la puerta de Tayler, quien no había vuelto desde su triunfal entrada la noche anterior echando, prácticamente, a Rocco. 


    – ¿Qué haces aquí? –interrogó frotándose los ojos para después comprobar en su reloj que eran las diez de la mañana. 


    – ¿No tienes camisetas? –cuestioné desviando la mirada de sus marcados músculos. 


    Tayler se puso una sin dirigirme la palabra y se encaminó hacia la cocina. 


    – ¿Qué quieres, Dafne? –preguntó respirando fuertemente. 


    – ¿Estás enfadado conmigo? –cuestioné soltando una risita mientras se servía unos cereales. –Te recuerdo que si nos enfadamos comerás pizza o lasaña precalentada todos los días. –añadí divertida. 


    –No entiendo por qué tenías que llevar a Rocco a tu casa. Te digo que no te acerques a él y es lo primero que haces. –respondió con tono molesto. 


    –Mira, me vio cuando me iba a ir a casa, porque tú me echaste prácticamente del local, y se ofreció a traerme. Eso es todo. –mentí. 


    Tampoco iba a ponerme a contarle que el chico me había pillado espiando el club para ver si conseguía adivinar qué movían indebido. Estaba claro que allí se derrochaba dinero y que por eso el propio Tayler estaba tan interesado en conservarlos como clientes. 


    –Bueno… ¿Y lo de cenar? –interrogó perdiendo poco a poco su pose molesta. 


    –Fue lo único que se me ocurrió para agradecerle el viaje. –dije encogiéndome de hombros como si hubiese sido algo sin importancia. –Ya sabes que no voy precisamente sobrada de dinero. –concluí. 


    Tayler hizo una mueca, a él siempre le tocaba la fibra sensible saber que necesitaba el dinero. Fue a echar mano del tarro de galletas donde guardaba el dinero pero le hice una advertencia primero con el dedo y luego negando con la cabeza. 


    ¡No quería caridad!


    – ¿A qué hora entras? –interrogó perdiendo cualquier rastro de seriedad. 


    –A la una, la hora de las comidas es lo peor. –afirmé suspirando al recordar que tenía que ver a ese local de mala muerte a servir hamburguesas con tanto aceite que bien podía uno bañarse en él. 


    – ¿Vamos al cine esta tarde? –interrogó acercándose un poco hacia mí. 


    –Por qué no, tendré que pasar tiempo contigo para que se te pase la tontería. –Mi burla le hizo gracia y le pegué en el hombro. 


    Apreciaba a mi vecino y amigo pese a sus delirios de propiedad. En ocasiones me parecía que esperaba que entre nosotros pasase algo más pero, al poco, él mismo me aseguraba que me veía como a una hermana. 


     


    El señor Thunder me recibió con un bufido, como siempre, mientras que Odelia me sonrió al verme. Siempre nos comíamos los peores turnos y eso era consecuencia de ser las más pobres. 


    –Éste ha venido hoy como si su mujer le hubiese dado cincuenta escobazos. –dijo Odelia bien bajito terminándose de colocar la gorra horrorosa parte del uniforme. 


    –Su mujer le abandonó hace tanto que ya no debe ni recordar su cara. –contesté riéndome también. 


    No era que fuésemos crueles, sino que de alguna forma teníamos que pasar los días allí. 


    – ¿Y cómo te va en el trabajo nocturno? ¿Se han podido comprar ya una máquina de verificación de billetes? –interrogó haciendo referencia a mi acción de sustraer la máquina constantemente de nuestro trabajo. 


    Yo no tenía ni idea de por qué Tayler no se hacía con una,  porque su local sí iba suficientemente bien, pero se la dejaba como amigos que éramos. 


    –Pues de momento no, pero enseguida se hará con una. –mentí. 


    No tenía ni idea de cuánto tiempo iba a seguir haciendo eso por él pero a Odelia en realidad le daba igual. 


    – ¡Dafne! –gritó el señor Thunder desde el mostrador. 


    Rodé los ojos hasta ponerlos en blanco para después ir hasta donde estaba el ogro. No tardé ni un segundo en localizar a Vito, visiblemente perjudicado, apoyado en el mostrador. 


    –Quiero que me atiendas tú, sí tú. –dijo Vito señalándome.


    –Atiéndele como se debe. –dijo Thunder recogiendo un billete de cien que el rudo tipo le tendió. 


    –Está borracho. –murmuré cerca de mi jefe. 


    –Eso a mí me da lo mismo, si me paga cien pavos porque tú le pongas las hamburguesas, tú se las pones y con sonrisa. –ordenó con su asqueroso tonito de creerse la autoridad. 


    –Esto no es un club de chicas a la carta para que vengas con exigencias. –dije en dirección a Vito, quien sonrió diabólicamente. 


    ¿Pero qué le había hecho yo a ese tipo para que me persiguiese constantemente? ¿Y no se le había pasado ya la idea de atormentarme? Tras el último encuentro había concluido que sí, pero tenía que haberme equivocado. 


    –Ponme diez hamburguesas dobles para llevar, con menú y todo. –exigió con un chasquido de dedos. –Y con sonrisa. –añadió sonriendo. 


    –Pues eso tarda bastante. –aseguré con ganas de fastidiarlo apretando los dientes. 


    – ¿Quieres que le diga a tu jefe lo mala empleada que eres? –interrogó amenazadoramente. 


    –Dile lo que te dé la gana, no voy a hacer de payaso para ti. Mi compañera me va a ayudar con tu pedido. –expliqué respirando bien hondo para no estamparle las diez hamburguesas en la cabeza en cuanto saliesen. 


    –No. –exclamó bien fuerte. Yo ya sabía que esa exaltación iba a llamar la atención de mi jefe. –Quiero que me las pongas tú y solo tú. –dijo sin bajar ni un poco el tono. 


    – ¿Qué está pasando aquí? –interrogó el señor Thunder llegando al mismo tiempo que Odelia. 


    Mi amiga me dedicó una mirada de pena, como si supiese perfectamente lo que venía a continuación. 


    –Aquí la chica, que no me quiere atender. –afirmó Vito. 


    – ¿Qué? –interrogó mi jefe furibundo. –Este cliente ha pagado, además del precio de la comida, un servicio Premium, así que tiene que ser atendido de la mejor manera. –gritó.


    –Pues en mi contrato no pone nada sobre exigencias inapropiadas de clientes. –aventuré entrecerrando los ojos intentando contener la rabia que me invadía. 


    –Quiero su cabeza. –afirmó Vito con la vista fija en mi jefe. –De lo contrario no volveré por aquí y soy muy generoso. –añadió.


    –Dafne, estás despedida. –dijo el señor Thunder sin pensarlo un instante. 


    – ¿Qué pasa con las hamburguesas? –interrogó Rocco entrando de pronto para quedarse mirándome fijamente. 


    –Aquí tu amigo, que en vez de pedir hamburguesas viene a pedir mi cabeza. –bufé quitándome el delantal y la gorra. 


    Me metí de inmediato en el vestuario para empezar a cambiar el horroroso uniforme por la ropa de calle con la rabia brotando a borbotones de mí. 


    –Nena, espérate. –dijo Odelia en un susurro. 


    – ¿A qué quieres que me espere? Ese idiota de Thunder… ¿No entiende que no es parte de mi trabajo satisfacer las idioteces de ese impresentable? –cuestioné sin perder ni un minuto. 


    –El otro chico, el rubio de ojos azules, el guapo. –dijo rápido. –Se puso a hablar con Thunder. –informó consiguiendo llamar mi atención. 


    –Me da igual. –rectifiqué regañándome a mí misma. 


    Tayler tenía razón, acercarme al círculo de Rocco solo había servido para que un tarado como Vito la cogiese conmigo consiguiendo que me despidiesen. No, no me iba a esperar a ver qué más tenían para mí. 


    De hecho, lo que debía hacer era ponerme a buscar trabajo a toda prisa porque si me faltaba dinero a final de mes para cubrir los gastos de la casa, ya me veía en el pueblo oliendo a olivas mientras me tostaba al sol. NO. 


    Salí por la puerta de atrás chocando con un hombro duro que por poco me derriba directa al suelo. Levanté la vista. Rocco. 


    –Sabía que saldrías por la puerta de atrás. –afirmó con una media sonrisa. 


    –Tengo que irme. –dije agarrando la cinta del bolso con fuerza. 


    –El jefe te va a readmitir, le hice entrar en razón. –aseguró reteniéndome un segundo del brazo. 


    Me solté de un tirón frunciendo más los labios. 


    –No me interesa, prefiero estar en otro trabajo en el que ni tú ni él. –dije haciendo un gesto como si pudiese señalar desde ahí al estúpido de Vito. –Sepáis que trabajo. –concluí. 


    – ¿Y yo qué te hice? –interrogó cruzando los brazos dejando bien marcados sus pectorales. 


    –Nada, pero no voy a esperar a que me lo hagas. –solté sin pensarlo antes de salir corriendo. 


    


  



  


     


    CAPÍTULO 7


     


    dafne


     


    Tirada en la cama mirando al techo me arrepentí de haber sido orgullosa de más. Quizá había tenido que volver al trabajo sin más cuando Rocco me había dicho que el señor Thunder me readmitía. 


    El pensamiento de Rocco irrumpió en mi cabeza haciendo que me preguntase quién diantres era él para poder conseguir que el señor Thunder se retractase de algo cuando lo único que movía a esa rata era el dinero: ¿Le habría pagado más para que me readmitiera de lo que Vito había pagado para que me echase?


    Cien euros, eso costaba según mi jefe, ni gratitud por lo que habíamos aguantado entre Odelia y yo allí ni nada parecido. 


    Unos golpecitos en mi puerta me provocaron sensación de intriga en el estómago. Mucha casualidad me parecía que alguien llegase en ese momento sin tener nada que ver con el incidente en la hamburguesería. Finalmente, decidí abrir sin vestirme siquiera.


    –Odelia me ha dicho lo que ha pasado. –anunció Tayler plantado en mi puerta con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros. 


    –Odelia es una bocachancla. –aseguré molesta por lo rápido que había ido mi amiga y compañera con el chisme. 


    ¿Qué esperaba que hiciese Tayler al respecto? 


    –También me dijo que rechazaste la readmisión. –continuó dándose por invitado a mi casa. 


    Puse los ojos en blanco una vez más y me coloqué el pantalón de pijama para compensar la camiseta larga que llevaba como única vestimenta hasta ese momento. 


    –No voy a permitir que me trate así, buscaré otro trabajo. –contesté volviendo a plantearme si podía permitirme ser así de orgullosa. 


    –Te ayudaré, conozco gente por ahí y seguro que alguien necesita cubrir alguna vacante. –afirmó tecleando algo en su teléfono. 


    Al verlo con el móvil se me ocurrió cómo saber más de ese chico tan joven que era Rocco y que parecía manejarlo absolutamente todo a su antojo. Me senté en una de las esquinas del sofá para abrir Instagram; Allí estaba todo el mundo. 


    Bajé hacia abajo un par de veces. No debía ser tan complicado encontrar a alguien que seguramente tenía que tener amigos en común conmigo. 


    – ¿Qué haces? ¿Buscando empleo? –interrogó asomándose a mi pantalla. – ¡Dafne! –exclamó indignado levantándose de pronto. 


    – ¿Qué pasa? –cuestioné sintiéndome pillada aunque no estaba haciendo nada malo. 


    – ¿Por qué no puedes dejar a Rocco en paz? –preguntó alzando más la voz de lo que me gustaba. 


    – ¿Quién te crees que eres para darme esa reprimenda? ¿Qué te pasa, Tayler? –interrogué cruzándome de brazos. –Puedes darme el consejo de alejarme de alguien pero no imponérmelo. –afirmé. 


    –No intento obligarte a nada, solo quiero protegerte. –aseguró justificándose. 


    –Pues explícame de qué. –dije retándolo. 


    –No es asunto tuyo. –contestó muy serio. 


    –Pues entonces tampoco es asunto tuyo lo que yo haga o deje de hacer, ni con quién me junte. –respondí frustrada. 


    –Ven a trabajar si quieres al club. –dijo cambiando el tono a uno más calmado. –Necesito de todas formas alguien que ponga copas. –añadió. 


    –Prefiero no ir. Voy a buscar un trabajo como el de la hamburguesería, una mierda muy grande que pague las facturas. –expliqué. 


    Tayler asintió como si eso le produjese satisfacción en parte. 


    –Pues entonces, como te dije, intentaré que algún conocido te de trabajo. –respondió. 


    – ¿Has terminado la charla? –pregunté con el corazón bombeándome deprisa. 


    Sentía que aquella conversación era más propia de novios que de amigos que eran vecinos y curraban juntos de vez en cuando. No me gustó y quería terminarla a toda prisa. 


    – ¿Necesitas que te deje a solas para seguir buscando un crush por Instagram? –interrogó volviendo a la carga. 


    –Adiós Tayler. –Mi despedida no dejó lugar a dudas de su deber de abandonar mi casa. 


    Cuando cerré la puerta detrás de él vi que me ardía la cara. Quería encontrar a Rocco, eso era cierto, pero tampoco era por lo que Tayler se imaginaba. Solo tenía curiosidad por saber de dónde había salido para conocer la fuente de tanto poder. ¿Serían sus padres ricos? ¿Tendría una empresa innovadora?


    Un mensaje irrumpió en mi teléfono y, al comprobar que era Tayler, casi estampo el móvil contra el suelo. 


    “Necesito la máquina esta noche, te pagaré como si te quedases a trabajar toda la noche”


    Bufé. 


    Claro, además de intentar organizar mi vida personal, se atrevía a pedirme algo que sabía que estaba fuera de mi alcance. Si no trabajaba en ninguna parte a quién le robaba durante unas horas esa máquina para dejársela al intenso. 


    “Veré que puedo hacer”


    Fue lo único que atiné a decir. 


    Convencer a Odelia de la necesidad de sustraer ella la máquina y dármela fuera del local a mí, no iba a ser tarea fácil porque ella misma necesitaba mucho el dinero al ser madre soltera. Pensé en darle la mitad de lo que Tayler me diera a mí y esperé que fuese suficiente. 


    ¿Por qué no le dejaba tirado y ya, después de cómo se había comportado conmigo?


    Por suerte para él, nuestra amistad iba más allá de un malentendido. 


    Me duché y me cambié poniéndome un outfit corriente además de cómodo para ir directa hacia la hamburguesería. Estar allí a la hora del cierre era la única manera de hacerlo sin que nadie se diese cuenta. 


     


    – ¿Me lo traes antes de la apertura? ¿Segura? –interrogó Odelia nerviosa por lo que estaba haciendo. 


    –Sí y el dinero por el riesgo también. Ya están a punto de darle su máquina. –dije intentando calmarla. –Estoy aquí a la apertura, tranquila. –añadí dándole un beso en la mejilla. 


    En cuanto Mirta me vio entrar puso mala cara, esa mujer estaba tan enamorada de Tayler que me odiaba por el simple hecho de ser su vecina. Al final iba a tener que alquilarle un cuarto en mi casa para que me dejase en paz. 


    –Tayler me había dicho que no ibas a volver los días de reserva del club. –afirmó poniendo las manos en las caderas. 


    –Ni sabía que hoy tenía reservado el local, me ha pedido una cosa y se la estoy trayendo, nada más. –respondí cansada de los malos modos de todo el mundo hacia mí. 


    –Has venido, y a la hora. –exclamó Tayler pareciendo sorprendido. 


    –Pues qué remedio, te quiero aunque no te aguante. –siseé. 


    Tayler hizo un gesto con la cabeza indicándome que fuésemos a su despacho y ahí le entregué la máquina poniéndola a cero. 


    –No voy a poder dejártela más, cómprate una. –dije rascándome la muñeca para matar los nervios. 


    –Tengo una aquí pero no puedo comprobar ciertos billetes ahí. Es un local con muchos inspectores de registro. –afirmó poniendo una mueca. 


    –Ahí está. Haces cosas indebidas sino qué te importaría lo que vieran los inspectores. –acusé.


    –Déjalo, Dafne. –contestó suspirando. 


    –Bueno, pero págame el doble. –pedí consiguiendo que clavase sus ojos en mí. 


    –Ahora ya no saco yo la máquina de la hamburguesería. Odelia necesita un pago por hacerlo. –expliqué.


    Éste asintió y me entregó lo pactado. Me metí el dinero en el vaquero y miré mi reloj digital. 


    –Cuando termine te aviso y te la llevas. –contestó haciéndome un gesto de agradecimiento. 


    –No, no voy a esperarme. Estoy cansada y me voy a casa. Acércamela al cierre. –comuniqué. 


    – ¿No vas a quedarte a ayudarme? –interrogó haciendo un gesto de sorpresa. 


    –Te hago caso, Tayler, me alejo de éste tipo de gente. –afirmé tranquila sabiendo que estaba diciendo la verdad. 


    No había encontrado nada sobre Rocco en redes sociales, máquinas que no conllevasen registros y toda la preocupación de Tayler fueron suficientes para darme por enterada sobre lo indebido que era meterme por allí. 


    –Perfecto entonces. Nos vemos de madrugada para darte la máquina. –Hizo una pausa para después tocarme el brazo suavemente. –Y gracias. –concluyó sonriendo. 


    –Tayler, ya estamos aquí. –irrumpió Rocco junto a su compañero Yael. 


    Ambos intrusos posaron sus miradas en mí. 


     


    CAPÍTULO 8


     


    rocco


     


    Le pegué un sorbo a mi copa aprovechando que todos los invitados de aquella noche se habían marchado.


    –Te veo pensativo. –aseguró Yael a mi lado disfrutando de una buena bebida energética. 


    – ¿Cómo puedes beberte eso? Te va a dar un infarto. –repliqué obviando su afirmación.


    Odiaba los estimulantes artificiales cargados de azúcar, demasiado riesgo para poco placer. 


    –El infarto casi le dio a la chica. –aseguró. – ¿Dafne era el nombre, verdad? –interrogó audaz. 


    – ¿Qué pasa con ella? –pregunté sin entender encogiéndome de hombros. 


    –Creo que se ha asustado al verte. –dijo divertido. – ¿Por algo en especial? –cuestionó sin perder sus ganas de burlarse. 


    –Vito la ha tomado con ella, su fijación es absurda. –dije molesto con la verdad sobre eso. 


    – ¿No le habías dicho a él, como a todos, que no se metiera con la chica? –interrogó colocándose de una forma rígida. 


    Lo cierto era que desde la primera vez que habíamos tenido un altercado había dado la orden de mantener al margen de cualquier trifulca a Dafne; Se la veía inocente, tranquila… Nada que ver con el mundo que él manejaba. 


    ¿Tendría razón Tayler?


    –Esperemos a ver qué dice el conteo. –pedí volviendo a mis pensamientos. 


    Sabía lo que iba a pasar, Vito iba a tener billetes falsos entre los suyos y, si era así, tenía un gran problema. 


    –Rocco, hay un fajo con algunos falsos. –murmuró Tayler acercándose a mí. 


    – ¿Color? –interrogó Yael adelantándose. 


    –Bolsa azul oscuro. –contestó. 


    Sí, era la de Vito. 


    Yael se levantó preparado para seguirme a arreglar el problema cuando decidí pararme en seco. Alargué la mano con algunos billetes para pagarle al gerente del local su parte. 


    –Y, dime, Tayler… ¿Es que no vas a volver a llamar a Dafne para trabajar? –cuestioné incapaz de callarme. Yael me miró enarcando una ceja mientras que Tayler se recolocó sin intención de contestarme. –Digo, como la vi aquí pero salió disparada. –Más silencio. –Es pura curiosidad. –concluí. 


    –Ella trajo la máquina de conteo, nada más. –contestó escuetamente. 


    –Bueno, voy a resolver un problema. –concreté. 


    Le hice un gesto a Yael para que recogiese las bolsas de dinero que habíamos llevado, las cargase en su coche, y las llevase hasta mi casa. 


    Vito se acercó a nosotros todavía rascándose la nariz después de enviciarse. 


    – ¿Todo bien, jefe? –interrogó tragando saliva. 


    –Perfecto. –mentí. –Vamos a mi casa a celebrar. –sugerí con la frialdad que me caracterizaba cuando se trataba de negocios. 


    Le invité a ir en mi coche, no por cortesía sino más bien para evitar que tuviera un medio de huida. 


    – ¿Y qué tomamos? –interrogó una vez en el gran salón de mi casa. 


    Saqué mi pistola y le apunté directamente a la cabeza. Yael, que había llegado antes que nosotros, también sacó la suya y apuntó en la misma dirección. 


    –Ey, ey, ey. ¿Qué pasa amigo? –cuestionó Vito abriendo mucho los ojos. 


    – ¿Por qué me estás robando, Vito? ¿Tengo cara de imbécil para que intentes colarme billetes falsos? Ni siquiera tienes la decencia de intentar intercambiar el color de tu bolsa. –afirmé realmente molesto. 


    –Yo… ¡No tuve opción! –gritó con el miedo en los ojos. 


    –Siempre hay opción. Además, elegir traicionarme, de todas, es la peor. –dije quitándole el seguro a mi arma. 


    –Fueron los de la Yakuza. –exclamó cerrando los ojos. 


    Nunca había entendido por qué alguien cuando pensaba que iba a ser disparado cerraba los ojos. No ver no te salvaban de un balazo. 


    – ¿Qué pasa con ellos? –interrogó Yael interviniendo. 


    –Cogieron parte de mi zona, mis distribuidores de calle están siendo apretados. Creo que  les cambian los billetes cobrados por falsos para cuando yo los recoja. –aseguró haciendo aspavientos con las manos. 


    –Yo no te estoy robando, te aseguro que pensaba que estaba todo bien. Comprobé la mayoría de los billetes yo mismo. –murmuró. 


    –Y si sabías de la intromisión de la Yakuza… ¿Por qué no me informaste? –interrogué bajando el arma. 


    Yael, sin embargo, la mantuvo arriba. 


    –Sé que no te gusta lo que hago. –dijo en relación a sus adicciones. –No quería que pensases que tenía algo que ver con mi gestión de tu negocio. –confesó. 


    – ¿Y qué hay de molestar a esa pobre niña, Vito? ¿A qué viene eso? –interrogué sintiendo que me hervía la sangre. 


    – ¿Qué importa eso? Me divierte, y no es una niña precisamente. –aseguró. 


    Di un golpe en la estantería de libros que tenía cerca y el sonido retumbó en la estancia. Vito abrió más los ojos y Yael le quitó el seguro a su pistola por si era necesario. 


    –Te dije que la dejases en paz, y ésta es la primera vez que tengo que repetirte una orden. –Señalé a mi segundo, Yael, y luego a Vito. –Si vuelves a jugar con ella, Yael te mandará bajo tierra. No porque esa niña importe algo. –dije sintiendo que era en parte mentira. –Sino porque si me desobedeces, no eres de fiar. –concluí. 


    Vito asintió lentamente y, después, sonrió. 


    – ¿Ahora podemos tomar esa copa? –preguntó intentando quitarle hierro al asunto. 


    –Sírvete. –respondí señalando el mini bar. –Necesito saber quiénes son los hombres que están entrando en nuestro territorio a toda costa. Y, mientras tanto, como es tu zona. –Señalé a Vito. –Tú asumes las pérdidas. –Éste asintió. –Yael, pide a los informantes que desembuchen todo lo que sepan. –ordené. 


    El ambiente se relajó sensiblemente y yo me dejé caer en uno de los sofás cómodos que había en mi salón. Saqué el teléfono para escribirle a Reik, uno de los mejores chismosos sobre venta de mercancías, para comprobar si se rumoreaba algo sobre lo que estaba pasando en el ala sur. 


    –Yael… ¿Tienes Instagram? –cuestioné repentinamente. 


    –Me hice un perfil solo para vigilar a la peña, se sabe de alguien por qué hace y con quién se junta. Es bueno conocer a todos y la gente publica todo lo que hace. –aseguró. 


    –Déjamelo. –pedí. 


    Yael era de esos amigos fieles que no dudaba en hacer lo que le pedías. Sin embargo, miró por encima del hombro lo que hacía. Busqué el local de Tayler y, desde ahí, en seguidores, intenté dar con Dafne. 


    – ¿Buscas a alguien el particular? –interrogó Yael con cierto tono de reprobación. 


    –Sí. –dije para después arrepentirme. No era buena idea. –Intento ver si hay alguien que frecuente el club que tenga pinta de juntarse con la Yakuza. –mentí devolviéndole su teléfono. –Sigue demasiada gente ese club. –concluí riéndome. 


    –Ah, no es mala idea pero sí que hay demasiada gente para ir mirando una a una. Esperemos a que los informantes cerquen el círculo. –aseguró. – ¿Sabes? Por un momento pensé que ibas a buscar a la chica. –dijo haciéndome una pregunta silenciosa. 


    – ¿Qué os ha dado a todos con ella?  Solo quiero que nadie se meta con ella porque es una buena niña y seguramente si le pasa algo se arme un escándalo. –mentí, otra vez. 


    –Tienes razón, es una estupidez. –afirmó. 


    ¿Lo era? ¿No estaba pensando yo más de la cuenta en Dafne? 
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    Paré el motor sintiendo que era irracional estar allí y, sin embargo, algo me retuvo. 


    Eran las nueve de la mañana cuando Dafne salió de su casa ataviada con ropa deportiva estirando un poco en su jardín. Comprobé que Tayler no salía antes de bajarme del coche. 


    –Rocco. –murmuró Dafne parándose de golpe al verme. – ¿Qué haces aquí? –interrogó mirando a un lado y a otro. – ¿Vienes a ver a Tayler? Te digo que es imposible encontrarlo tan temprano, es duro de oído. –afirmó riéndose. 


    –En realidad venía buscándote a ti. –dije sintiendo que el sol me molestaba en los ojos. 


    Consecuencias de no dormir, había ido directamente allí tras cerrar la noche en casa. 


    – ¿Y qué quieres? –cuestionó cruzándose de brazos. 


    –Vengo a ver si cambiaste de opinión con lo de volver a tu trabajo. –Negó con la cabeza. –Sino, y puesto que fue culpa de uno de mis hombres, quería encontrarte trabajo. –concluí. 


    – ¿Y es que tú fabricas los trabajos? ¿A qué te dedicas? –interrogó con demasiada rapidez como para parecer una pregunta casual. 


    –Conozco mucha gente, yo no puedo ofrecerte trabajo pero sí buscar quien te lo dé. –rectifiqué obviando, por supuesto, responder a lo que me dedicaba. 


    –Otro con la misma cantaleta. –afirmó chasqueando la lengua. Enarqué una ceja. –Tayler. –añadió. 


    –Ayer te fuiste muy rápido del local. Imagino que tienes algo que hacer tan temprano. –intuí. 


    –Pues la verdad que sí. –contestó mirando su reloj. –Y voy tarde así que… Un placer haberte visto. –añadió echando a trotar.


    –Te llevo. –dije señalando el coche deportivo. 


    Dafne dudó pero acabó por claudicar y se acercó para subirse. Tuve que reírme de su gran personalidad. 


    –Te acepto el viaje porque voy tardísimo y a la pobre Odelia la va a matar Thunder si se da cuenta de lo de la máquina. –soltó escribiéndole seguramente a Odelia por teléfono. 


    –Así que la máquina es de la rata esa… –murmuré esbozando media sonrisa. –Me pregunté de dónde la sacaba Tayler para no dejar rastro. –solté para después callarme de golpe. 


    –Te digo lo mismo que a él. Si no queréis registro, por algo será. –acusó mirando por la ventanilla. 


    –Puede ser, pero es bueno no hacer preguntas de las que no quieres la respuesta. –aseguré a modo de advertencia.


    – ¿Y si sí quiero la respuesta? Digo… Este coche es bien caro. –afirmó volviendo a hacer hincapié silencioso en sus sospechas. 


    – ¿Te hace falta dinero? –interrogué con repentino y verdadero interés. 


    –Supongo que no para ganarlo de cualquier modo. Siempre puedo irme con mis padres al pueblo. –respondió haciendo aspavientos para que aparcase frente a la hamburguesería. 


    –Ay, amiga, menos mal. –dijo Odelia cuando vio a Dafne. – ¿Has borrado el registro visible? –interrogó cogiendo la máquina.


    Dafne asintió. 


    –Bueno, pues ya está. –dijo ésta girándose hacia mí. 


    – ¿Te llevo a casa? –interrogué de vuelta. 


    –No, déjalo, tengo que hacer deporte y, de todas formas, luego iré en busca de trabajo. –contestó tomando aire. 


    –Dame tu número. –exigí de pronto. 


    Ella se quedó mirándome como si me hubiese vuelto loco. Yo no conseguí entender por qué tanta desconfianza. 


    – ¿Para qué? –cuestionó con una mueca.


    –Te encontraré trabajo antes del medio día, tendré que avisarte. –respondí sonriente. 


    –Bueno, si es así, pasa por mi casa. De lo contrario, ahórratelo. –afirmó antes de salir corriendo. 


    Me sentí divertido con su comportamiento por lo que arranqué el coche para ir directo a mi casa. 


    Yael estaba aparcado en mi puerta y se quitó las gafas de sol al verme. 


    – ¿Algún problema? –interrogó sorprendiéndose de mi ausencia en casa. Negué tranquilo riéndome solo. –Solo he sabido que han visto a Jhun y a Xai rondando por la parte sur pero, aparentemente, no han hablado con ningún distribuidor; Por lo menos no a vista de la gente. –informó. 


    –Estoy esperando noticias de Reik, es el único que es lo suficientemente avispado como para saber ciertas cosas. –repliqué. 


    –Entonces a la espera. –afirmó pendiente de entrar detrás de mí. 


    –Voy a ducharme, a ponerme algo limpio y a comer. Si llama, le coges. –ordené tranquilo. 


    Sabía que, para alguien tan meticuloso como Yael, no había pasado desapercibido que no me había cambiado de ropa desde la noche anterior. Pero también era suficiente inteligente como para no preguntar a la ligera. 


    –Traje el desayuno. –confirmó yendo directo a la cocina. 


    Me perdí en el piso de arriba metiéndome directo a la ducha para dejar caer el agua sobre mi piel. Había sido algo decidido de improviso el ir a ver a Dafne, un impulso poco propio de mí que solía pensarlo todo bien. 


    Tenía que quitármela de la cabeza. Me dije a mí mismo que se trataba de cargo de conciencia por haber hecho, de manera indirecta, que perdiera el trabajo. 


    – ¡Jefe! –exclamó Yael con urgencia. –Tenemos visita. –gritó moviéndose rápido. 


    Solo me dio tiempo a terminar de ponerme los vaqueros y los zapatos antes de salir, con el pecho todavía mojado, hacia abajo con el arma en la mano. 


    – ¿Quién es? –interrogué mirando por la ventana un coche negro aparcar en mi puerta. 


    –No tengo ni idea. –contestó con su pistola también preparada. 


    Del coche situado en el exterior bajo Dafne y casi me quedo en shock al verla. Puse la mano en la pistola de Yael haciendo que la bajase. 


    –Pero qué… –murmuré confundido.


    – ¿Qué hace ella aquí? –interrogó Yael que era perfectamente consciente de mi reticencia a dar la dirección de mi casa. 


    –Me gustaría darte una respuesta, pero estoy tan sorprendido como tú. –contesté.


    No era capaz de entender cómo había dado con mi dirección. La única persona que teníamos en común era Tayler y ni siquiera él tenía conocimiento de la ubicación de mi casa. 


    Dafne se acercó al timbre y no tuve más remedio, pese a la incredulidad, que abrir. Ella se quedó mirando mi torso más de la cuenta por lo que me encontré repentinamente sonriendo. 


    – ¿Qué haces aquí? –interrogué apoyándome en el marco de la puerta.


    – ¿Ocupado? –cuestionó mirándome de nuevo. –Digo… Si estás acompañado… –dejó la frase en el aire. 


    – ¿Estábamos ocupados? –preguntó Yael saliendo de detrás divertido. 


    Ella debía de haber pensado que estaba en otra clase de asuntos. 


    – ¿Cómo me has encontrado? –interrogué dejando que pasara. 


    –La pregunta correcta suele ser “¿Qué haces aquí? ¿Qué necesitas?”. –aseguró centrándose en los adornos de mi salón. 


    –Eso ya lo he preguntado, pero estoy seguro de no haberte dado mi dirección y es difícil llegar hasta aquí sin más. –respondí.


    –Para ser alguien tan…. Mejor me callo. –afirmó poniéndose pensativa. –Dejé mi reloj inteligente en tu coche, lleva GPS. –explicó. 


    ¿Era tan sencillo seguirme la pista? ¿O había sido extremadamente descuidado en aquella ocasión?


    – ¿Y para qué querías seguirlo hasta aquí? –preguntó Yael sin un ápice de agresividad. 


    Por suerte para todos, Vito no se encontraba allí. 


    –En realidad se me ha caído sin querer esta mañana. –afirmó Dafne encogiéndose de hombros. –Ahí pensé que habría sido buena idea que nos diéramos los teléfonos. –añadió riéndose. 


    –Podrías haberle dicho a Tayler que me dijese lo del reloj, te lo habría llevado más tarde. –contesté ya tranquilo sabiendo que no buscaba nada sobre mis negocios. 


    –Si le digo a Tayler algo sobre ti, se creerá cosas que no son. Mejor me das el reloj y me voy. –solicitó.


    Alguien tocó al timbre y me puse alerta. Yael también pero ambos clavamos la vista en Dafne. No podíamos sacar las pistolas sin más delante de ella. 


    –Mira a ver quién es mientras yo le enseño la casa a Dafne. –dije esperando que Yael despachase a quien fuese.


    

  


  


     


    CAPÍTULO 10


     


    dafne


     


    Tuve que hacer el tour por la casa de Rocco más o menos a la fuerza ya que me cogió por la muñeca para llevarme escaleras arriba. 


    Lo cierto era que tenía una casa impresionante, digna de alguien con mucho dinero que, sin embargo, no tenía ni idea de dónde lo sacaba. 


    –Y esta es mi habitación. –anunció Rocco abriendo solo un poco la puerta para volver a cerrarla. 


    – ¿Por qué tanta prisa por cerrar aquí? –interrogué poniendo la mano en el pomo rozando sin querer la suya.


    –Es mi habitación. –contestó repitiendo la información que ya me había dado. 


    Di un paso hacia delante, abrí la puerta y entré bajo su atenta mirada. 


    No estaba segura de lo que andaba buscando o qué había esperado porque me pareció un espacio pulcro y con pocos enseres personales. Su gran cama estaba cubierta por una colcha de apariencia suave y color azul marino acorde con el tono de sus ojos. En la mesilla tenía dos libros de los que no alcancé a leer los títulos y en la pared había un gran cuadro.


    –Es una pintura muy bonita. –afirmé paseando los dedos por el romper de las olas de la imagen. 


    –Me gusta mirarlo antes de dormir, quizá algún día viaje en barco hasta una isla bien alejada. –respondió rascándose la nuca. 


    – ¿Quién llamó a la puerta? –cuestioné descorriendo la cortina para intentar mirar abajo. 


    Solo atiné a atisbar un Range Rover negro en la puerta antes de notar los dedos de Rocco volviendo a correr la cortina. 


    –Un amigo que estábamos esperando, eres tú la que se ha presentado sin avisar. –aseguró cruzando los brazos sobre el pecho. 


    – ¿Y eso te molesta? –interrogué pasando mis uñas por sus brazos. 


    Su mirada se tornó felina y solo entonces me di cuenta de lo que había hecho. ¿De dónde había salido ese coqueteo de mi parte? 


    –Tú, Dafne. –murmuró dando un paso hacia mí y colocando sus manos en mis caderas. –Puedes presentarte en mi habitación siempre que quieras. –aseguró.


    Mi corazón dio un vuelco ante sus palabras pero casi brinca cuando sus labios se posaron en los míos con voracidad. La pasión me embargó por lo que subí mis manos hasta su cabello rubio ceniza sedoso acercándolo más a mí. Rocco liberó mi boca por un instante para pasar a besarme desde la barbilla hasta el hombro pasando su sensual lengua por mi cuello. 


    Alguien tocó a la puerta y nos separamos. El efecto burbuja se rompió en ese instante por lo que tuve que preguntarme qué acababa de pasar. 


    –Te está esperando, no se va a ir hasta que no hable contigo. –dijo Yael bajito al otro lado de la puerta. 


    –Voy. –contestó Rocco girándose hacia mí. –Quédate aquí, Dafne, ahora subo. –añadió. 


    No tardo ni un minuto en desaparecer del mapa. Lo malo de quedarme sola era tener tiempo para pensar. Las palabras de Tayler resonaron con fuerza en mi cabeza; Me decía que no me acercase a Rocco y yo iba de cabeza a besarme con él, a notar la fuerza de su torso bajo su ropa, y a perderme en su lengua. 


    No era buena idea. 


    Me recompuse y abrí la puerta para ir hacia abajo mientras reservaba un uber desde la aplicación. 


    Fue llegar al salón y tres pares de ojos se posaron en mí. Allí, con Yael y Rocco, había un hombre de aspecto delgado y pelo caoba al que pareció que le brillaban los ojos en mi presencia. 


    –Sube. –ordenó Rocco con la voz grave. 


    –Pero es que me tengo que ir. –aseguré convencida de haber interrumpido algo importante. 


    –Llévala entonces Yael. –ordenó sin dejar de mirar al otro individuo. 


    –Pedí un uber, no os preocupéis. –tartamudeé.


    ¿Por qué me había puesto tan nerviosa? 


    –Cancélalo. Yael te lleva. –dijo de forma vehemente. –Consíguele eso de lo que te hablé. –añadió. 


    Yael asintió y se acercó a mí para llevarme hasta la salida. Abrió su coche para invitarme a subir y, ante su mirada fija, lo hice. 


    – ¿Quién era el tipo? Tenía pinta de chungo. –solté sin pensar en filtrar mis pensamientos. 


    –Un amigo. –dijo apretando su mandíbula. 


    – ¿No me preguntas a dónde me llevas? –interrogué clavando las uñas en el asiento de lo rápido que iba el susodicho. 


    –Vamos a una clínica de tatuajes, allí te ha conseguido Rocco un trabajo de recepcionista. –informó ante mi atónita mirada. 


    –Pues esto…. –Iba a decir algo pero me pareció que, ante la oportunidad de un trabajo, a las pocas horas de haber perdido el anterior, debía permanecer en silencio. –Allá vamos. –concluí. 


    El local estaba en un barrio céntrico pero tirando hacia el sur, lo que me iba a costar viajes más largos en la mañana para llegar a trabajar, pero algo era algo. 


    –Esta es Dafne. –dijo Yael tras entrar al local y cruzar una mirada significativa con el encargado, un hombre con la cabeza rapada y todo lleno de tatuajes. 


    –Queda en mis manos entonces. –comunicó el encargado. –Dile a Rocco que todo en orden. –añadió ante mi desconcierto. 


    ¿Qué era lo que estaba en orden? ¿Y por qué todo el mundo le guardaba semejante respeto a un chico como Rocco?


    –Se lo digo. –contestó Yael. –Suerte Dafne. –dijo a modo de despedida. 


    –Mi nombre es Roy, soy el gerente y el tatuador principal. Solo tienes que coger las citas, recibir a los clientes y anotar los modelos escogidos. También cobrar. –explicó el hombre alto y de aspecto militar. 


    –Perfecto. –dije dispuesta a desempeñar el trabajo de la mejor manera posible.


    –Pues a trabajar, familiarízate con los programas. –impuso Roy. 


    Decidí hacerle caso y ponerme manos a la obra aunque mi mente estaba perdida en el beso que me había dado Rocco y que tan viva me había hecho sentir. 


    Aún con la imaginación en otra parte, tuve la sensación de tener todo el rato la mirada de alguno de los trabajadores en mí, como si me vigilasen. 


    ¿Por qué me iban a vigilar?


    Una vibración me hizo clavar la vista en el móvil viendo que era una llamada perdida de Tayler. Seguramente se estaba preguntando dónde estaba ya que habría despertado y se habría acercado hasta mi casa para verme. 


    Volvió a marcarme por lo que, mirando de un lado a otro, lo cogí rápido. 


    –Tayler, ahora no puedo hablar. Encontré trabajo y estoy en turno. –murmuré. 


    – ¿Trabajo? ¿Ya? ¿Dónde? –interrogó con voz de sospechar de más de mi rapidez para encontrar un sustento monetario. 


    –Ahora no puedo explicarte nada. –repliqué bufando. –Luego nos vemos. –añadí. 


    –Okey, pásame ubicación y horario para que pase a por ti. –solicitó para después colgar. 


    Me encogí de hombros ante la sobreprotección de Tayler pero decidí pasarle la ubicación y quedamos para que me recogiese a las siete. Así, de paso, me libraba de coger transporte público para la vuelta. 


     


    Roy me miraba a través de las rejillas de su estudio cada vez que entraba alguien y, pese a poder ser normal, dado que era mi primer día, me pareció que me vigilaba con demasiado ahínco. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 11


     


    rocco


     


    Reik apuraba su copa de whisky con tranquilidad mientras que sus ojos seguían centelleando. Desde que había visto a Dafne, estaba más pensativo de lo que a mí me gustaba. 


    Ese hombre era el mejor informante en todo lo referente a mercancías, quién las llevaba, dónde o cómo. Y, precisamente por eso, me molestaba que viese algo de mí que yo no quería que viese. 


    – ¿Y? –interrogué sintiendo que ya le había dado mucho tiempo para pensarse mi oferta. 


    Conseguirme datos sobre quién se estaba metiendo en mis negocios del sur a cambio de una gran cantidad de dinero además de ventilar el chisme sobre mi decisión de matar a cualquiera que se interfiriese en mis asuntos. No era cierto, por lo menos no con exactitud. 


    –Sabes que no soy hombre un solo comprador. –dijo con una sonrisa. –Todo el mundo quiere mi información y lo de los chismes no es para mí. –añadió frotándose las manos. 


    –Mira, Reik, no digo que no informes a otras bandas. Sé que ese no es tu proceder, pero no es un chisme, es cierto que di esa orden. –mentí. –Además, te pagaré muy bien por decirme quién se está metiendo donde no debe. –añadí. 


    –Pues… Acepto entonces. –dijo extendiendo su mano hacia mí. 


    Me costó horrores decidir si dejarle salir de allí era una buena idea. Algo me molestaba por dentro y no tenía claro qué. 


    – ¿Rocco? –cuestionó Yael entrando como Pedro por su casa. 


    Quizá era por lo bien que nos conocíamos pero mi amigo echó mano a su pistola dejándola abajo mirando con desconfianza a Reik.


    Negué con la cabeza y él e relajó. 


    –Di lo que tengas que decir. –dije cuando estuvimos a solas y él seguía teniendo su mirada fija en mí. 


    – ¿Qué pasa con ella? –interrogó soltando un suspiro. 


    – ¿Ella, quién? –cuestioné intentando hacerme el loco. 


    –Vamos, Rocco, no le consigues trabajo a cualquiera y menos con Roy. –afirmó dejándose de caer en el sofá frente a mí. 


    – ¿Y qué tiene de especial Roy? –cuestioné con una media sonrisa. 


    –Todos sabemos que es una máquina de matar, la has puesto ahí para que él la proteja. –recalcó chasqueando la lengua. 


    –Puede ser. –murmuré evitando mirarlo. 


    – ¿De qué tiene que protegerla? –interrogó. –Digo, me habías dicho que le buscase trabajo, pero repentinamente tenía que ser Roy. –añadió.


    –Reik la ha visto aquí… –dejé las palabras al aire pensando en ello. –No quiero que pueda pensar que tiene algo que ver conmigo. –aclaré. 


    – ¿Y piensas eliminar esa posible sospecha poniéndola en el local de Roy? –preguntó como si lo que estuviese diciendo fuera una completa locura. 


    –Fue culpa de Vito que perdiese el trabajo y sabía que Roy le daría un puesto, me debe la tranquilidad de su negocio además de los múltiples clientes que van allí por recomendación. –Todo eran excusas.


    –No voy a contradecirte, somos amigos Rocco… –dejó las palabras en el aire. –Pero quiero decirte algo, es peligroso que ronde por aquí aunque eso ya lo sabes. –añadió.


    –Sé que parece mucha casualidad pero todo han sido pequeños infortunios que la han traído hasta mí. –aseguré. –Vito está supuestamente arreglando lo de su zona… –dije respirando hondo. 


    – ¿Quieres que lo vigile? –interrogó demostrando que me conocía bien. 


    –Sí. No me gusta cómo se están dando las cosas, tengo la sensación de estar siendo víctima de una traición. Y sabes cómo odio las traiciones. –contesté poniéndome serio. 


    – ¿Qué hago si descubro que está haciendo tratos con quien no debe? –preguntó en una amenaza silenciosa. 


    –Infórmame sin hacer nada. –ordené. 


    Yael salió de la casa con su itinerario claro en la cabeza y eso era suficiente para que yo me quedase tranquilo. Había sido uno de los primeros en unirse a mi negocio cuando decidí ser algo más que un traficante de calle de poca monta, le guardaba aprecio por ello. 


    Fui hacia mi habitación sintiendo que el día estaba siendo demasiado largo para quedarme con la mirada fija en el reloj de Dafne que estaba sobre mi cama. 


    ¿Cómo era posible que fuese perdiéndolo constantemente?


    La duda sobre si lo había dejado adrede en mi casa me hizo sonreír por completo. Recordé la forma en la que había abierto la boca al contacto con mis labios, pasional y desbocada. 


    Me eché en la cama conteniendo la respiración al aspirar la fragancia de Dafne que, sorprendentemente, seguía allí. 


    Cuando me desperté, sentí mi miembro despierto gracias al sueño que había tenido con esa chica de ojos verdes y cabello corriente a la que, sin duda, no le convenía acerarse a mí. Comprobé la hora en el teléfono para tomar una decisión indebida: Le iba a llevar a Dafne el reloj a la salida del trabajo. 


    ¿Qué tenía eso de malo? 


    El deportivo subió de revoluciones inmediatamente poniéndome en carretera a toda velocidad hasta dar con el destino. Al bajarme del coche, me encontré con los ojos de Tayler sobre mí con toda la desconfianza que le salió. 


    –Rocco. –dijo acercándose para tenderme la mano. –Qué casualidad. –añadió a modo de acusación. 


    –Vengo a ver a Roy. –mentí. – ¿Y tú? ¿Pensando en hacerte un nuevo tatuaje? –pregunté sabiendo que solo podía estar allí por Dafne.


    –No, vengo a buscarla. –dijo sin necesidad de decir su nombre en alto. –Muy amable de tu parte buscarle trabajo pero, de todas formas, le encontré yo uno mejor. –afirmó. 


    – ¿No me digas? –cuestioné metiendo las manos en la chaqueta de cuero. 


    –Hola. –saludó Dafne interrumpiendo nuestra conversación. 


    Su mirada se clavó primero en mí y después en él. 


    –Últimamente no paramos de coincidir con Rocco. –murmuró Tayler pegándose de más a Dafne, quien se sorprendió de su gesto. 


    –Sí, eso parece. –contestó Dafne. 


    –Os dejo, tengo que entrar a ver a Roy. –mentí sabiendo que no era buena idea que Tayler supiese que había ido expresamente allí.


    Al entrar en el local, me dije a mí mismo que había hecho el imbécil y que debía cruzar alguna palabra con Roy por lo menos para no ponerme en evidencia. El gerente me vio desde la cortina de su estudio y me hizo una inclinación de cabeza en señal de saludo y de respeto. Me iba a tocar esperar a que terminase lo que estuviese haciendo. 


    –Oye. –murmuró una voz conocida y femenina a la espalda. Me giré viendo a Dafne plantada con una sonrisa coqueta. – ¿Me vas a dar el reloj? –interrogó pestañeando.


    – ¿Qué te hace pensar que lo tengo? –pregunté con ganas de arrancarle la sonrisa a besos. 


    –Has venido a traérmelo. –afirmó con seguridad. 


    –Había venido a llevarte. –solté sin pretenderlo notando como subían los grados entre nosotros. 


    –Pues pasa a por mí en mi casa, por la noche, cuando Tayler abra el club. –sugirió tan encantadoramente que era difícil no caer en la tentación. 


    –Veré qué puedo hacer. –aseguré intentando no mostrar nada de lo que me removía por dentro en lugares públicos. 


    Dafne me dio rápido un beso en la mejilla y salió del local dejándome con una media sonrisa mientras negaba con la cabeza. 


    ¿Qué estaba haciendo?


    No debía ser, no iría a su casa. No volvería a buscarla. 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 12


     


    dafne


     


    – ¿Has decidido buscar una segunda opción de transporte por si yo no aparecía? –interrogó Tayler sin ser capaz de ocultar lo mal que le caía Rocco. 


    – ¿Te puedo hacer una pregunta? –cuestioné sin tener en cuenta lo que él había dicho. Tayler asintió. – ¿Por qué le tienes tanto respeto sino le aguantas? –pregunté realmente interesada en conocer la respuesta. 


    –Es prácticamente mi jefe. –respondió pendiente de la carretera. –Digo, como trae mucho dinero al club, no quiero perder su beneplácito. –añadió.


    – ¿A qué se dedica? –interrogué consiguiendo que Tayler diese un pequeño volantazo mirándome para después volver su atención a donde debía. 


    –No hagas preguntas de las que no quieres conocer la respuesta. –murmuró para apretar más la mandíbula.


    –Si yo pregunto algo es porque quiero saberlo. –afirmé molesta con su forma esquiva de tratar el tema. 


    –Vamos, Dafne, déjalo. –solicitó de nuevo. 


    –Voy a averiguarlo. –dije vehemente. 


    –No hay nada que descubrir, es un empresario joven con éxito. Desconozco la verdad a qué sector se dedica, pero algo aburrido como inversiones, creo. –contestó mucho más dispuesto a hablar.


    –Ah. –murmuré sorprendida. 


    ¿Y qué se suponía que había esperado que me contestase? ¿Por qué había creído que se trataba de algo mucho más oscuro y peligroso?


    – ¿Qué creías, que por ir vestido de cuero y de negro era una especie de chico de la mafia? ¿Un narcotraficante tal vez? –cuestionó haciendo que todo sonase ridículo. 


    –Pues yo… –Me quedé callada. –Anda, aparca. –añadí viendo ya mi casa. 


    – ¿No hay invitación a cenar? –preguntó con la voz cargada de sospecha. 


    –Lo que un día se hace por cortesía, al otro se convierte en obligación. –murmuré risueña. 


    Sí, me daba tiempo a que tomásemos algo juntos a modo de cena antes de comprobar si Rocco decidía aparecer por allí. Además, Tayler tendría que irse al club en algún momento, al fin y al cabo, su trabajo era totalmente nocturno. 


     


    – ¿Qué tiene ese reloj de interesante? –preguntó cargando su tenedor con macarrones nuevamente. 


    – ¿Qué? –cuestioné haciéndome la loca. –No, nada, solo veía que es un poco tarde y estoy cansada. –murmuré.


    –Bueno, de todas formas yo tengo que irme al club. –aseguró. ¡Sí, eso era lo que estaba esperando! – ¿Sabes? Por un momento me ha dado la impresión de… Bueno, pensaba que ibas a salir y por eso estabas tan pendiente de la hora. –añadió con una pequeña risa. 


    –Pues no. –mentí. –Pero tampoco entiendo qué pasa si quedo con una amiga o amigo. –refunfuñé.


    Tayler se quedó muy quieto estudiando mis facciones para después relajar las suyas. 


    –Nada, pero somos amigos. Si tienes algún pretendiente, me gustaría enterarme. –dijo pasando sus dedos por mi mejilla. 


    Carraspeé cogiendo los platos para llevarlos al fregadero y, de paso, quitarme de su vista clavada en mí. 


    –Se te va a hacer tarde. –murmuré poniéndome a fregar. 


    –Lo sé, pequeñaja. Ya me voy. –dijo a modo de despedida para a continuación besar mi cabeza cariñosamente. 


    Nada más oír el portazo de salida, me asomé a la ventana más cercana a la puerta de la casa para comprobar que, efectivamente, cogía su coche. 


    Solo cuando ya rugió el motor y desapareció, me sentí suficientemente segura como para subir al piso de arriba corriendo con intención de prepararme por si Rocco acababa por aceptar mi invitación. 


    La ducha me sentó de maravilla y disfruté de estar solo con la toalla mientras escogía la ropa; Debía ser algo sugerente pero que no evidenciase que me atraía muy atraída por él. Parecía ser de los que estaba acostumbrado a que le adulasen y yo no iba a ser una más de esas. 


    Sobre las diez de la noche, ya no sabía cómo ponerme en el sofá para no arrugarme la camiseta ceñida color blanco o que el vaquero dejase de apretarme. Hice zapping intentando buscar un canal adecuado para entretenerme. 


    La puerta sonó cuando iba a darme por vencida. 


    –Dafne, soy yo. –dijo la inconfundible voz de Rocco al otro lado de la puerta. 


    Sí, había decidido acudir a mi invitación. 


    Al abrir la puerta, Rocco se apoyó en mí casi dejándose caer. Estaba herido. 


    – ¿Qué ha pasado? –pregunté con la voz llena de horror.


    –Cierra la puerta. –ordenó pasando a casa.


    Hice lo que me había ordenado pese a pensar que no estaba en condiciones de ponerse digno. 


    – ¿Qué te pasa? ¿Te has caído? –cuestioné sin entender nada. 


    –Necesito que traigas un cuenco de agua tibia, alcohol y unas gasas. –murmuró abriendo mucho los ojos, como si contuviese el dolor. 


    –Pero…Explícame algo. –solicité aún poniéndome en marcha por toda la casa para conseguir lo que me había pedido. 


    Rocco se quitó la chaqueta con pesado esfuerzo y después se deshizo de la camiseta dejando a la vista una herida muy sangrante en la parte de la cadera.


    –Es el roce de una bala, pero no ha penetrado en el cuerpo. –dijo haciendo una mueca de malestar. 


    – ¿De una bala? –cuestioné sintiendo que arrastraba las palabras. 


    Rocco no contestó mientras me dispuse a limpiarle la herida lo mejor que podía teniendo en cuenta el tembleque de mi mano por los nervios. 


    Alguien aporreó la puerta con ferocidad por lo que me fui a levantar de su lado cuando me cogió por la muñeca. No tuve tiempo de decir nada antes de ver como sacaba de atrás una pistola levantándose con esfuerzo. Fui a gritar pero me puso la mano en la boca haciéndome callar. 


    –No grites, ni hagas ruido. –ordenó en un murmullo acercándose a la puerta. 


    –Vamos, Rocco, abre la maldita puerta. O tú Dafne. –bramó la voz inconfundible de Tayler. 


    Fui hasta la puerta a pasos agigantados para abrir sorprendida. 


    – ¿Qué haces aquí? –reté sintiéndome engañada por su supuesta ida. 


    –Sabía que habías quedado con alguien, te conozco. –acusó.


    – ¿Y si te digo que está aquí por casualidad? –volví a la carga. 


    –Cerrad la maldita puerta. –dijo Rocco frunciendo los labios. 


    – ¿Eso es una herida de bala? –cuestionó Tayler fijándose en el torso desnudo de Rocco. – ¿Por qué vienes aquí en ese estado? ¿Quieres meterla en tu mundo? –interrogó enfadado. 


    –Lárgate Tayler. –solicité con la decisión tomada. 


    –Es él el que ha venido con una pistola y un balazo. –contestó como si mi petición le sorprendiese. 


    –Pero eres tú quien ha hecho como si se fuese para después volver a comprobar con quién quedo, cuándo o cómo. –espeté. – ¿Con qué derecho, Tayler? ¿Cuándo nos volvimos tú y yo algo más que amigos? –recalqué para que se diese cuenta. –Te estás dando atribuciones que no te corresponden así que… Nos vemos otro día. –concluí. 


    –No sabes dónde te estás metiendo, Dafne. Él es peligroso. –señaló con un dedo acusatorio. Rocco lo miraba en absoluto silencio. –Acercándote a él solo puedes acabar en un sitio, y es uno del que nunca se vuelve. –aseguró. 


    –Creo que te ha dicho que te vayas. –intervino Rocco. 


    –Si no la dejas en paz, búscate otro local. –amenazó Tayler. 


    Nunca había visto tan fuera de sí a mi vecino y, aunque no me gustaba que se metiese en mis asuntos, me dio algo de miedo: ¿No conocía acaso mejor él a Rocco que yo?


    –Hecho entonces. –aclaró Rocco cerrándole la puerta en las narices. 


    El ambiente se volvió helado por un instante en cuanto nos quedamos a solas. Él me miraba intensamente a mí y yo hacía lo mismo con él. 


    –Dime la verdad, Rocco. –pedí sin estar segura de si era eso lo que quería. 


    –La verdad es que he venido porque ni con una herida como esta quería perderme tu invitación. –confesó con la voz más sensual que hubiese escuchado alguna vez. 


    Mi razón me gritaba que aquella confesión no debía parecerme suficiente; Que alguien no llegaba con una herida de bala si era un respetado empresario; Que huyese antes de hipotecar mi corazón. 


    Pero precisamente era el corazón el que me gritaba otra cosa. 


    –Entonces hagamos que valga la pena haber llegado hasta aquí. –susurré acercándome a él. 


    Paseé mis dedos por su tonificado torso mientras todo se tornaba más cálido entre nosotros. Rocco pegó su boca a la mía con voracidad y yo sentí que solo podía dejarme llevar. Daba igual si era lo que debía pasar o no, no pensé ni un segundo en ponerle freno.
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    rocco


     


    Los ojos me pesaban debido al dolor del roce de la bala que tan cuidadosamente había limpiado Dafne. El pensamiento destinado a ella fue suficiente para terminar de despertarme y mirar hacia la derecha; Ahí estaba reposando a mi lado. 


    Mierda, no debía haber pasado. 


    Me levanté lentamente vistiéndome intentando no hacer ruido aprovechando para revisar mi teléfono. Tenía varias llamadas perdidas de Yael y un mensaje de Vito. 


    “Sé quiénes están detrás de mi zona”


    Decidí negar con la cabeza mientras estaba seguro de no saber qué hacer con mi involucración con Dafne. Bajé rápido hasta dar con la puerta de salida, tenía que pensar en lo que había pasado. 


    Para mi desgracia, nada más poner un pie en el terreno exterior, me vi de frente con Tayler que iba hacia la casa. 


    – ¿Qué haces aquí? –interrogó sin guardar ninguna clase de respeto acercándose hasta mí. 


    –No es asunto tuyo. –contesté conservando la calma. 


    Pese a mi pose natural mostrando que nada me afectaba, por dentro sentí que me habían pillado haciendo algo incorrecto. Al fin y al cabo, meterme con Dafne, con lo buena niña que parecía, no era una imagen inteligente. 


    –Mira, Rocco, he sido más que paciente pero ella no sabe dónde se está metiendo y yo quiero que, si has saciado tu voracidad, la dejes tranquila. –exigió. 


    El solo hecho de su suposición sobre Dafne siendo mi entretenimiento me molestó más de lo que esperaba. Era cierto que yo solía cambiar de romance, pero Dafne había sido un impulso más allá de la razón. 


    –No te metas en lo que no te incumbe, Tayler. Lo que yo tenga o no con Dafne es asunto mío. –repetí. 


    – ¿Acaso te has enamorado? –interrogó enarcando una ceja. –Creía que los narcos no teníais tiempo para eso. –retó. 


    –Baja la voz. –ordené. 


    Que se atreviese a mencionar los negocios de los que ambos nos lucrábamos me dejaba claro que Dafne le importaba de verdad. 


    –De verdad, Rocco, me es indiferente que no vengas al club o que os hayáis… Divertido, pero no la metas en asuntos que la pongan en peligro. –Hizo una pausa. –Llegaste a su casa con una herida de bala. –añadió. 


    Me quedé callado por un instante consciente de su razón, por lo menos en parte de lo que había dicho. 


    –Me alejaré de ella. –afirmé convencido de mi decisión. 


    –Intentará hacerte cambiar de opinión. –murmuró esperando más de mí.


    –No le daré esa opción. –añadí. –Sigue reservándome el club, pero no la lleves a trabajar ni la informes de los días. –concluí. 


    Respiré hondo subiéndome al coche deportivo para salir disparado hacia la zona sur en busca del problema con intromisiones indebidas. Conseguí la ubicación de mis hombres y me acerqué todo lo rápido que me permitió el camino. 


    –Aquí llega el rey. –exclamó Vito notablemente perjudicado. 


    –Respeta, Vito. –solicitó Yael. 


    – ¿Los cogisteis? –interrogué pasando por alto la ironía de Vito. 


    –Por supuesto, y no encargamos del problema. –contestó enseñándome un poco su pistola. –Como no te localizamos…. –dejó caer. 


    Clavé la mirada en Yael que asintió un poco. No tenía nada en contra en la toma de decisiones por parte de los míos cuando era necesario, pero me daba la impresión de estar notando que Vito me miraba de una forma sospechosa. 


    –Si tienes algo que decir. –reté entrecerrando los ojos.


    – ¿Has estado con esa chica, la de los ojos verdes bonitos? –interrogó burlón. 


    –No sabía que tuviese que darte explicaciones de mis acciones nocturnas. –contesté cruzando los brazos sobre el pecho. 


    –Y no tienes que hacerlo, pero me parece peligroso que empieces a faltar a momentos clave como el de anoche. Además, esa niña se dará cuenta de tus labores en cuanto paséis un poco de tiempo juntos y no creo que sea de las que se meten en esas cosas. –respondió. 


    –Te repito que no tengo que darte explicaciones, ni siquiera estaba con ella. –mentí. 


    –Pues espero que el revolcón con quien fuese mereciese la pena. –retó de nuevo. 


    –Te veo muy subido para ser tu zona la que andaba mal. –recalqué. 


    –Pues yo me encargué de conseguir que fuese bien de nuevo. Quizá debería tener más autonomía, los de la Yakuza están moviendo muy bien el dinero, diría que incluso tienen mejor infraestructura que nosotros. –comentó. 


    –Vito, creo que tenías que ir a hablar con los transportistas. –recordó Yael. 


    Éste asintió y, tras reírse pasando por mi lado, desapareció. 


    – ¿Vamos a mi casa? Hablemos de negocios. –sugerí. 


    Intenté pensar en lo que había dicho mi compañero y di varios golpes en el volante aprovechando que Yael iba en su coche detrás de mí. 


    ¿Por qué sentía que tenía razón?


    – ¿Me vas a decir qué te pasa? Somos amigos. –aseguró Yael en cuanto estuvimos en la sala de mi casa.


    Yo me encontraba de espaldas a él sacando dinero de la caja fuerte ubicada en el salón para entregárselo, él debía hacer unas transacciones. 


    –Estoy cansado. –admití. 


    Yael sabía perfectamente cómo y cuándo me había iniciado en el negocio. El narco que manejaba todo me acogió bajo su tutela en cuanto tuve catorce años, ya que robaba con agilidad, me hacía pasar por otras personas y vendía droga en baja cantidad en la calle. Al ser huérfano nunca había tenido nada más que techo y comida por parte de las instituciones. 


    El día que Frank murió en un tiroteo contra la Yakuza, cuando solo tenía dieciocho años, me cedió el mando y nadie dudó de mi valía: Estaba hecho a su imagen y semejanza. 


    –Sabes que de este negocio nadie se retira. –recalcó sin un ápice de amenaza o maldad en su voz. 


    –Tenemos dinero para vivir diez vidas. –murmuré. –Y, sin embargo, si salimos del negocio para vivirla, es en un ataúd. –añadí con una risa irónica. 


    – ¿Es por la chica? –interrogó siendo directo como lo había sido siempre conmigo. 


    –No es por ella. –mentí. –Quizá nunca supimos las consecuencias de lo que pasaría cuando nos metimos en esto. No éramos conscientes de no poder salir jamás. –añadí. –No vamos a tener una novia normal, hijos, una casa… –concluí. 


    –Nunca ha sido lo que has querido. –murmuró. 


    –Ya… –dejé caer la cabeza hacia atrás. 
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    La incertidumbre recorría mi piel constantemente consiguiendo que estuviese erizada ante cualquier ruido. La noche que había pasado con Rocco había sido la mejor de mi vida y, sin embargo, se había esfumado con el amanecer. 


    ¿No tenía que haberlo sabido?


    Rocco no parecía la clase de hombre que se quedaba a desayunar o a pasar el día en un parque de atracciones pero, aún así, tenía la sensación de haber conseguido justo lo que necesitaba, por una noche. 


    – ¿Vas a dejar de mirar el teléfono? –preguntó acusatoriamente Tayler. –Han pasado tres días. –recordó pasándome el té en la mesa de la cocina. 


    Tayler era un buen amigo y aunque estaba empeñado en recalcarme que Rocco no era bueno para mí y que lo mejor que me podía pasar era que desapareciese de mi vida, se compadecía de mi espera. 


    – ¿No ha pasado por tu club? –interrogué con el corazón en un puño. 


    –Ya te he dicho que no. –contestó suspirando fuerte. –Es cierto que no pensaba decírtelo ni aunque lo hiciera, pero ahora me gustaría que apareciese aunque fuese para confirmarte que ya no está interesado en ti. –dijo con cierto dolor reflejado en su mirada. 


    –Voy a ver la tele. –dije con desgana. 


    Tayler estaba visiblemente frustrado con mi actitud pero yo había sentido tantas mariposas con Rocco en tan poco tiempo que la idea de olvidarlo de la noche a la mañana me resultaba inconcebible. 


    Unos golpes suaves en la puerta me despertaron pero decidí ignorarlos. No quería a Tayler de nuevo rondando por mi casa pidiéndome que me animase, como si fuese tan sencillo. 


    –La pizza que ha pedido. –dijo una voz al otro lado de la puerta. 


    Miré al cielo en busca de paciencia, yo no había pedido nada pero, seguramente, Tayler lo había hecho por mí para que comiese. Si no me dignaba a cocinar pronto me iba a dar una indigestión de tanta comida rápida que me llevaba mi vecino. 


    Al abrir, mi corazón se congeló. Rocco estaba ahí plantado, vestido de pizzero, con una medio sonrisa debajo de la gorra debajo. 


    –Pero… –comencé a decir cuando se llevó un dedo a la boca a petición de silencio. 


    –Entra, que tengo el dinero ahí en el mueble. –dije como si supiese que era lo que esperaba de mí. 


    Cerré en cuanto entró y le miré como si nunca se hubiese ido a hurtadillas de la habitación. Antes de darme cuenta, su boca exploraba la mía con voracidad. 


    –Escucha. –pidió con cierta prisa. 


    –No. –negué con rotundidad intentando quitarle la camisa. 


    –Dafne. –dijo parándome en seco. –No soy un buen chico, no te convengo. Me dedico a algo por lo que encierran a la gente muchos años. –afirmó arrastrando las palabras como si le pesasen. 


    –Me da igual. –contesté sintiendo que decía toda la verdad. –A mi corazón le da lo mismo. –murmuré queriendo pegarme más a él. 


    – ¿Estás dispuesta a dejarlo todo? –interrogó sorprendiéndome. 


    –Sí. –contesté sin pensarlo. 


    – ¿Sabes que arruinarás tu vida por un intento y que, posiblemente, te canses de mí? –cuestionó besando mis labios entre palabra y palabra. 


    –Me arriesgaré. –confirmé con la certeza de lo que latía dentro de mi pecho no podía ser algo pasajero.


    –Espérame entonces con la maleta hecha a las once de la noche. Diles a tus padres que te vas a Escocia a trabajar en un hotel porque te pagarán muy bien, ya te pondrás en contacto con ellos más adelante. –afirmó entregándome un billete de avión y un sobre cerrado. 


    – ¿Por qué me lo das a mí? ¿Para cuándo es? –interrogué sintiendo que algo no iba bien. 


    –Tengo que arreglar un asunto esta noche para poder irme. Vendré a por ti. –aseguró dándome un beso en la frente.


    –Quédate un poco más. –supliqué sintiendo la calidez de sus manos por encima de la ropa. 


    –No puedo. –contestó bajando la voz. Sus dedos tocaron mi mejilla con suavidad. –No hables de esto con nadie… ¿Vale? –solicitó con una mueca de ternura que no supe interpretar.


    –Vale. –dije mirando el reloj. 


    Rocco salió de mi casa cuando solo quedaban cinco horas para las once de la noche. Solo quedaban cinco horas para empezar a vivir mi historia de amor. 


     


    A las once y media, mi corazón estaba desbocado. Rocco llegaba tarde y aunque el billete era para la madrugada, tenía la sensación de haber sido consciente todo el tiempo de que algo iba a salir mal. 


    El timbre de la puerta sonó con normalidad y abrí esperando encontrar a Rocco, con toda mi ilusión puesta en ese nuevo comienzo tan emocionante como incierto, pero encontré a Tayler, quien me miraba como si el mundo se hubiese acabado. 


    –No debería decirte esto… –murmuró. –Pero Rocco acaba de morir en un tiroteo. –anunció cogiéndome la mano. 


    –No. –negué con la cabeza sintiendo como se agolpaban las lágrimas pujando por salir. 


    –Es lo mejor que te ha podido pasar. –dijo aunque eso no tenía ningún sentido para mí. –Tengo que contarte algo, siéntate. –solicitó señalando mi sofá. 


    No pude oponer resistencia porque mi mente y mis piernas no estaban conectadas en aquel momento donde el dolor se extendía por todo mi pecho. 


    –No quiero que digas nada. –pedí muy bajito, con las fuerzas que me quedaban. 


    –Pues voy a decírtelo de todos modos. –aseguró con el semblante serio. –Soy policía, Dafne. Lo soy desde hace un tiempo, lo decidí al poco de abrir el local viendo toda la gente que arruinaba su vida en ese tipo de negocios. Tenía la cobertura perfecta para pillar operaciones grandes, incluso saltándome un poco la legalidad. Te cuento esto porque confío en ti y sé que no vas a estropear mi tapadera. –explicó ante mi asombro. –El caso es que… Rocco le dijo a Yael esta noche en el club que iba a dejar el negocio, desconozco sus motivos. Éste se levantó y le metió un disparo en el pecho. –Hizo una pausa. –Yael se ha quedado con el negocio. –concluyó.


    – ¿Y tú no le detienes? ¿Qué clase de policía eres? –chillé descompuesta. 


    –Uno que prefiere salvar a gran escala y no con distribuidores locales como lo era Rocco o como lo será Yael. A ellos los captan personajes grandes, con negocios enormes. –aseguró. 


    –Vete de mi casa. –ordené ante la impotencia. 


    –Dafne, el dolor se irá. No lo conocías prácticamente. –murmuró con palabras de cariño que no quería oír. 


    –Vete. –ordené de nuevo. 


    Lloré por todo lo que había antes de tenerlo. Lloré hasta que me dolieron los ojos y solo pude estar segura de la mentira que había soltado Tayler por su boca: El dolor no pasaría pronto o quizá nunca.
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    Había tomado la mejor decisión posible dadas las circunstancias. 


    No había sido sencillo dejarle una nota a Tayler explicándole que me iba de viaje para intentar borrar una huella que había quedado dentro de mí sin pretenderlo, la huella de Rocco. 


    Tampoco había resultado fácil que mis padres no se preocupasen cuando le conté que me iba a Escocia a trabajar, cosa que era mentira. 


    Decidí utilizar el billete que Rocco me había conseguido y gastarme el dinero, más del que alguna vez había visto junto, que iba en el sobre misterioso que también me había dejado. 


    Allí, en el parque del precioso hotel que aparecía en la guía turística ubicada dentro del mismo sobre, pensé en lo extraño que era que me hubiese dejado todo aquello. Era como si estuviera seguro de que le iba a pasar algo.


    ¿Por qué cuando mi corazón por fin estaba seguro de cometer una locura tenía que venir acompañado de tanto dolor?


    Recibí un mensaje de Odelia, quien se había extrañado con mi partida también, y me sentí contenta por un instante de saber que tenía buenos amigos que se preocupaban por mí. 


    Allí, en plena soledad pero rodeada de mucha gente, tuve que plantearme si había merecido la pena conocer a Rocco. Había sido un huracán de sensaciones en tan poco tiempo… Y había dejado una sensación tan devastadora al irse…


    Aún así había merecido la pena.


    –Un beso por tus pensamientos. –dijo una voz imposible detrás de mí. 


    Al girarme encontré a Rocco, con el pelo algo más corto y vestido totalmente informal.


    –Tú… No puede ser. –tartamudeé segura de estar siendo traicionada por la imaginación. 


    –Y, aún así, estoy aquí. –afirmó con esa media sonrisa tan característica suya. 


    Me abalancé, aunque convencida de haberme quedado dormida y estar soñando, a tomar su boca con el corazón a mil. 


    –Eres real. –dije convencida de no poder estar dormitando algo tan tangible. 


    –Lo soy. –confirmó volviendo a ensanchar su inolvidable sonrisa. 


    – ¿Cómo? –interrogué sintiendo como iban subiendo mis pulsaciones por minuto. 


    Era real, era real, era real.


    – ¿Sabes? Hay negocios de los que solo se puede salir en un ataúd. –explicó tranquilo sentándose en el césped a mi lado. 


    –Yael te disparó. –afirmé rápido. 


    –Yael es un buen amigo. –aclaró sin tener prisa por explicarme nada. 


    –Quiero besarte y pegarte al mismo tiempo. –dije con las lágrimas corriendo a toda prisa por mis mejillas. 


    –Hazlo, pero antes déjame que te cuente cómo han sido las cosas. –corrigió haciendo una pausa. –Algo cambió dentro de mí cuando te conocí y supe que era el momento de cambiar mi vida, por eso fui a tu casa esa noche, con el roce de la bala. Fue el momento en el que me di cuenta que ya no merecía más la pena el dinero. –argumentó. –Pero entonces, algo pasó tan rápido… Vito estaba haciendo negocios con la Yakuza, ya no me respetaba y, mientras tanto, Tayler estaba tan dispuesto a dejar su negocio abandonado que… Todo era muy sospechoso. –aclaró. –Descubrí que Tayler era policía y entendí que tenía que matarlo para conservar el negocio intacto, pero pensé en ti; Nunca había pensado en nadie antes de tomar una decisión pero esa vez sí, pensé en ti. –Respiró hondo. –Decidí no hacer absolutamente nada en su contra. –concluyó.


    – ¿Y Yael? –interrogué sintiendo que la historia estaba incompleta. 


    –Le dije que quería salir del negocio y que no quería que nadie me persiguiese. Aceptó quedarse mi puesto, entiendo que aún esté ávido de poder, ya llegará su momento de retirarse… Accedió a hacer el teatro de mi muerte. Yo desaparecía del mapa y a él todo el mundo le respetaba. –aclaró. 


    – ¿Yael matará a Tayler entonces? –pregunté sabiendo que eso no me dejaría dormir tranquila por la noche. 


    –No, por lo menos no si Yael no le descubre. Yo me he traído ese secreto hasta aquí. –afirmó sonriendo. 


    – ¿Por mí? –interrogué con el corazón ensanchado sintiendo lo que era el amor. 


    –Por ti. –contestó posando sus labios en los míos. 


    –Creía que habías muerto…. –murmuré con la sensación de angustia todavía en una parte de mí.


    –Era necesario para que nadie sospechase que estabas aquí conmigo. –contestó acariciando mi pelo. 


    –Podrías haberme contado el plan. –repliqué ya con mejor humor. 


    –No habría sido igual de creíble. –afirmó. –Además, así no habría podido comprobar lo que quería. –añadió. 


    – ¿El qué? –pregunté con curiosidad quitándome de su abrazo. 


    –Que vendrías aquí de todas formas, aunque yo no estuviese. Que lo que sentías era suficiente fuerte como para dejarlo todo aun no estando yo. –aclaró levantando mi rostro con sus dedos bajo mi barbilla. 


    –Cambiaste todo dentro de mí a tu paso. –confesé perdida en sus ojos color azul marino. 


    –Lo mismo digo. –declaró con un beso que quitó cualquier sensación de pérdida que hubiese sentido. 


    No importaba si estaba lejos, ni si había sufrido una pérdida fingida, ni si era lo que la gente hubiera esperado de mí. El corazón no atiende a razones cuando el amor lo llama a gritos. Y allí me encontré yo, en Escocia, perdida en los brazos de Rocco, gritando a los cuatro vientos que lo quería sin importar el precio. 


     


    FIN
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